


















de muerte 


, eausa. Como es típico también 





ANTIESTATISMO 


“L, fundamento básico del anarquismo -es el rechazo Je 
toda idea de gobierno, Gobierno significa dirección 
mando, ejercicio de autoridad, imposición de la vo- 

luntad de 1nos cuantos elegidos. Esto ha sido dicho y repe- 
tido en todos los tonos y todos los idiomas, desde el primer 
recursor nuestro hasta el último ganado para la causa de 





a libertad. Nc es mucho, sin embargo, el progreso alcan-| 


zado por las ideas antiestatales y pareciera que, al contra- 


.rio, se acentuara la tendencia a crear y consolidar nuevas 


dictaduras. Sus más firmes defensores y sostenedores ana- 
“ecen en la historia como los mayores libertinos y esto ven- 
dría a probar que la libertad es considerada mala cuando la 
ejercita el vecino y buena cuando la utilizamos: nosotros. 
Fsto es inmoral y por eso todos los Estados son inmorales. 
El anarquismo los niega a todos sin distinción y no estable- 
ce diferencia entre unos y otros, 


Debe repútarse equivocada la creencia popular que atri- 
buye a gobiernos democráticos, seudo liberales o seudo so- 
cialistas, el desarrollo y florecimiento de la libertad. Esta 
creencia, que conduce a apoyarlos y defenderlos, ha sido 
siempre de resultados nefastos ya que, consciente o intons- 
cientemente, ha contribuido a fortalecer el Estatismo ofre- 
ciéndole visos de popularidad y consenso general para que 
se legitime y perpetúe. Ya hemos visto como todos los Tis- 
tados, sin distinción, aun los surgidos de revoluciones pro- 
fundas, se han resuelto finalmente contra las masas que les 
ayudaron a triunfar e imponerse, Es que el mal, la raíz del 
mal mejor dicho, está en la idea que los anima tanto co- 
mo en la función que realizan, 

El anarquismo, idea enemiga de todo poder, y movi- 
miento revolucionario permanente contra todo ejercicio de 
la autoridad, no podrá nunca, so pena de negarse, aceptar el 
Estado ni aún a título de transitoriedad. l,os mismos defen- 
sores que lo aceptarían sólo en tal carácter confiesan que 
ello sería un mal, pero olvidan, cosa imperdonable, que eso 
de transitorio no es más que un buen deseo que no podrá 
cumplirse. Ningún Estado se ha disuelto a sí mismo. Nin- 
gún gobierno ha abandonado voluntariamente el poder, Nin- 
gún agente de la autoridad ha renunciado a su función. Co- 
mo todos los Estados han sido cimentados sobre la violen- 
cia solo por la violencia podrán ser destruidos. Y no hay otro 
camino para llegar.a la libertad. 


Es difícil llevar al ánimo de las gentes ésta convicción 
y solemos impacientarnos al considerar que tardamos en ser 
comprendidos. La impaciencia es lógica en todo revolucio- 
nario. Más que lógica-es su verdadera naturaleza, Pero por 
impacientes, y precisamente por eso, debemos preferir lle- 


' gar al máximo de audacia antes que caer en el minimum 


de aspiraciones. El gran impulso inicial de nuestras ideas y 
el empuje heroico del movimiento, de choques y de insu- 
rrecciones, deben ser, mantenidos como premisa para el 
triunfo final. Bajo ningún pretexto el anarquismo puede di- 
ferir ni renunciar a su misión histórica. La indiferencia ha 
de ser rota sólo con la acción. El Estatismo sufrirá goloes 
atacándolo con todas las armas, desde todos los 
n cualquier circunstancia de tiempc *- lugar. 


ES 


EL PROCESO DE LAS TORTURAS 





nes consiguientes de las forzadas 
““confesiones””, y se admita, en 
cambio, como válidas, las impu" 
taciones, igualmente forzadas, de 
los corprocesados. El caso de 
Staffa y Pucci y más aun el da 
los 14 panaderos — en el que se 
han extremado todas las violen" 
cias y violaciones y se han supe 
rado todos los horrores, junto con 
la capacidad humana de resisten” 
cia al sufrimiento, como ha ocu- 
rrido igualmente en el proceso de 
Bragado y en el de los Ladrille- 
ros — constituyen la patente re* 
velación documentada de cuanto 
dezimos. 

La tragedia de la permanente 
práctica policial de la tortura es 
puesta crudamente al desnudo eu 
esos procesos, presentando, comi 
en una Visión de pesadilla 1mquisi- 
torial, miembros retorcidos, tes” 
tículos pinchados, cabezas hin” 
chadas a golpes y cuyos cabellos 
fueron arrancados a tirones. y 
cuerpos magullados, cuyo dolor 
tremendo clama, con voz convul- 
sa, a través de bocas de volteados 
dientes, una demanda de justicia 
que sólo nosotros, obreros y anar- 
quistas, recogemos * haciéndola 
bandera de nuestras campañas de 
agitación, y que la prensa desoye 
y los jueces, algún juez, muy de 
tarde en tarde esencha, cuando el 
atropello es tan grave, notorio y 
comprometedor, que pasarlo por 
alto supera cuanto pueda consen: 
tir su espíritu de solidaridad pro 
fesional y de clase. Y si la esen 
cha es — menguada, aunque tar 
«importante, reparación — para 
absolver a las víctimas, dejande 
en la impunidad a logs victima: 
rios Es como quitar el puñal de 
la herida, para entregarlo otra 
vez a los asesinos! 

Y menos mal cuando esa tardía 
reparación menguada ocurre, .Co” 
mo en el caso de Staffa y Pucci 
y da los siete panaderos absueltos. 
Lo contrario es lo corriente. Co” 
mo en los otros siete panaderos 
condenados; como en los tres pro” 
cesados de Bragado, Vuotto. 
Mainini y De Diago, condenados 
a perpetuidad en segunda instan” 
cia, y que esperan desde hace más 
de dos años el fallo definitivo de 
la Corte Provincial; como en el 
de los obreros Ladrilleros; como 
en múltiples casos más. Tras de 
torturada, la inocencia es conde” 
nada. Es como revolver el puñal 
en la herida! Crimen sobre eri”; 
men) 












La trágica realidad perma” 
onto .de la: aplicación del 
tormento a los presos, sote” 
rrada bajo el complot del silen” 
cia de la prensa, ha tenido en es" 
tos días un aflore sensacional en 
la actualidad periodística, un las 
sentencias recaídas en dos proce” 
sos graves: el de Staffa y Pueci 
y el denominado de los 14 obre" 
ros panaderos 
Ambos procesos, diversos en su 
índole y sus circunstancias, coin” 
ciden como documentos, de igua! 
fuerza probatoria, de la, bárbara 
práctica policial del tormento, 
aunque en el primero se haya he" 
cho mérito de las tortufas sufri- 
das por los dos procesados para 
fundamentar su absolución. y en 
el otro no se las tuvo en cuenta 
para absolver a todos los ancau” 
sados, como correspondía. 


Pero no se trata — como pare- 
co daf a entender la prensa que 
se animó a comentar ambos ca” 
sos — de hechos aislados, revela” 
dores de ciertos ““excesos” de al- 
gunos funcionarios, excesos que 
constituyen verdaderos delitos. 
Tanto una como otra causa ju" 
dicial — sobre todo la de los obre” 
ros panaderos por su sobresa” 
liente característica de proceso de 
elase — son, por el contrario 
reediciones sin variantes de tan 
tos otros erímenos policiaco-ju" 
diciales ocurridos en el país — 
cuya sintomática frecuencia en 
estos últimos tiempos dan ta me" 
dida del clima regresipo que es" 
tamos sufriendo — reveladores 
de la existencia de una práctica 
ha':itual, de un arraigado sistema 
policial, que cuenta con el eonsen: 
timiento de los jueces, cuando nu 
con su complicidad. 


Es típico en tales procesos que 
las “confesiones”, arrancadas por 
el tormento, constituyan la única 
prueba, no corroborada y sí con 
trasicha por múltiples cireuns" 
tancias de hecho verificadas en la 


que, contra toda norma l+«gal y 
toda garantía jurídica, nu se df 
curso a las denuncias «le ias tor: 
turas sufridas y a las retra-tacio 





EL ESTADO — o ta inmoralidad or- 
ganizada: En el interior, la pobreza, e) 
derecho penal, las citses, el comercio 
la familia; en el exterior, ta voluntad 
de potencia la voluniad de guerra, de 
eonquista, de venganza. — F. NIL1ZsS- 
CUE, (“Voluntad de Potencia”). y — 
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NADA SE ADRENDE 





N?2 basta solamente el simple deseo, el apoyo simpático, 
la actitud íntima que se complace o mortifica ante la 
realidad sin lanzarse en ella, con decisión, con toda su 
fuerza, compartiendo riesgos y disputando palmo a palmo 
el terreno de la propia causa. Es preciso la formación del 
carácter combativo, la elaboración de una conciencia segu= 
ra de sí misma, de una voluntad férrea para la acción. La 
gangrena conformista debe ser extirpada de raíz en el co- 
razón del pueblo, Y el mejor cauterizante es la verdad. 

Nadie podría atreverse a decir que la revolución española 
no fué acogida por los oprimidos del mundo como una au- 
rora en la oscura miseria de sus vidas, Todos la han re- 
cibido henchidos de esperanzas, Nadie dudó nunca de ella. 
Los trabajadores del mundo estaban con los trabajadores 
de España. La hermandad del proletariado se ha unifica- 
do estrechamente por un hecho que todos sintieron común: 
la guerra abierta sontra el universal tirano, 

Cierto. Pero, asimismo, ha sido evidente que este sentl-= 
miento, que esta esperanza, que esta solidaridad espontá- 
nea no se ha traducido en hechos. El proletariado del mun- 
do entero estaba cohibido y ni siquiera el acicate de un 
ejemplo heroico pudo vivificarlo. El camino de la acción 
estaba para él ob:truído, donde quiera, por vallas infran- 
queables; se sintieron todos los oprimidos impotentes para 
cooperar en la cbra de liberación que el pueblo ibérico le- 
vantaba tan alto. ASÍ, todo quedó en sentimientos, en ex- 
presiones bellas de apoyo, y en aportes económicos sin 
alcance. Nadie tampoco podría negar esto. 

Y es lo que los trabajadores se habían apartado de las 
luchas positivas, habían abandonado el camino de la acción 
que le diera tanto poder y que lo saturara, en otros tiem- 
pos, de tanto espíritu combativo tanta fuerza realizadora. 

Entregados a la determinación de sus jefes políticos y 
sindicales, hechos a la idea de un mejoramiento paulati- 
no por vías reformistas, solamente atinaron'a defender una 
situación que se conquistara antes con luchas, y que se per= 
día ahora, poco a pcco, sin ellas. Se creyó en los hábiles 
demagogos que presentaron la realidad a su manera y que 
llegaron a-hacer creer a las masas que el propio Estado, 
que el mecanismo siniestro de la reacción, podría pasar A 
sus manos mediante un progresivo infiltramiento en sus 
cuadros, 

El hecho revolucionario fué considerado como un sacrifi- 
cio evitable y la experiencia de la lucha abierta, la' men= 
talidad para una transformación a fondo de la sociedad, 
fué cambiada por el culto al legalismo fácil y por un fa- 
talismo optimista. Poco a poco, los trabajadores perdieron 
la noción de lo que ellos podían realizar, al adoptar una 
táctica que delegaba en otros siempre las soluciones de 
sus propios problemas y se habituaba a ver todas las trans 
formaciones como consecuencias mecánicas en las cuales 
la voluntad nada valía. 

La conformidad adquirió formas monstruosas: ha llegado 
a considerar al gobierno, por el hecho de ser constituído 
en forma democrática, una garantía de su libertad y un 
árbitro de sus intereses. Y así como las cuestiones propias 
a sus conflictos de clase las entregaba para ser resueltas a 
la inteligencia de sus anquilosados dirigentes, los proble= 
mas de decisión social los dejaba librados al desideratum 
de los gobernantes democráticos. Perdió la noción de la li= 
hertad y de la responsabilidad personal; consiguientemen= 
te, mo vió Ja diferencia inavenible entre Gobierno y pue= 
blo. Había bebido con entusiasmo el diabólico brevaje que 
los abogados de la burguesía y sus proplos dirigentes Co- 
rrompidos le ofrecieran para doparlo. 

Con esta preparación psicológica fué sorprendido por la 

revolución. Por el levantamiento en armas de un pueblo 
entero. Algo extraordinariamente grande e incomprensivo. 
Quiso estar con eso, pero no supo cómo, pues por sí mismo 
nada sabía hacer ya. Lleno de buena fe, inocente entregó 
también a sus adalidos sabinondos la solución de este pro= 
blema de conciencia. Y el trámite siguió normalmente su 
curso. Así es que el proletariado español, que estaba desan= 
guándose sin ningún apoyo frente a la coalición reaccio. 
naria, vió con estupor que el proletariado del mundo le 
hacía envío úe leche condensada y de efusivas manifesta. 
cionevide solidaridad... 
¿Ninguna idea de los problemas revolucionarios conser. 
vaba la clase trabajadora, imbuída enteramente de dis- 
quisiones políticas. No vió el proceso de la revolución, los 
obziáculos a su desarrollo, las amenazas internas y exter- 
nas para su consolidación. Su voluntad no puede calificar= 
se de cotrarrevolucionaria. 

Pero el resultado de sus actos si lo fueron. 

La revolución española puede considerarse como la expe- 
riencia más rica y como el más grande esfuerzo de la hu= 
manidad para librarse a sí misma. No puede ser compa» 
rada con ninguna otra tentativa por la proyección de sus 
alcances y por el espíritu de su obra. Nunca un pueblo ad= 





quirió título de hombría más digno ni abrió para el por- 
venir cauces más profundos de revalorización. Tan alto ha 
estado y tan lejos fué, que sus propias avanzadas ideológi- 
cas quedaron abajo y lejos, como el resto del mundo, El 
sacrificio todo de la generación presente podía ser exigido 
para que ese vientre fecundo gestara el germen del porve- 
nir. En él estaban dados todos los principios. De él podían 
esperarse las prologaciones indefinidas, las progresivas fcr- 
mas creadoras del hombre libre de mañana. Ninguna cosa 
peor podía hacérsele a esa España nueva, a ese ser nacien= 
te, que alimentar y restaurar las exhaustas y moribuudas 
formas del pasado. Que fortificar el pasado, fuera y den- 
tru de sí misma, en contra de ella. Que arrojarle arena y 
desviar las aguas de la simiente henchida, Eso ha hecho el 
proletariado del mundo, eso la inocencia torpe de los opri- 
midos que podían salvarla. 

Puede todavía triunfar o no esa fuerza tremendamente 
expansiva que ha brotado en el pueblo. Pero más mal del 
que se le ha hecho no será ya posible realizar. La natura- 
leza libertaria de la revolución estaba dirigida directamen- 
te contra el poder. Pero exteriormente, se vió una lucha 
contra el fascismo y el capital, que fué concretada final- 
mente a una lucha por la independencia nacional con- 
tra la invasión extranjera. Para apoyar esta lucha se 
alentaba a los estados democráticos a que apoyaran 
as gobierno leal, Al incurrir en dos errores de interpreta- 
ción revolucionaria, se cometieron los dos más grandes crí- 
menes contra esta revolución: lanzar contra ella la ofen= 
siva de los estados democráticos reaccionarios y capitalis. 
tas y reconocer y auspiciar interiormente un Gobierno 
contrarrevolucionarilo. 

Las democracias del exterior impusieron todas las con- 
diciones para que el avance revolucionario fuera entorpeci- 
do combatido. El gobierno interior no reparó en medios 
ara afianzarse y aplastar las conquistas populares, La re- 
volución estaba entre dos fuegos: el fascismo italo-alemán 
haciendo una guerra terrible y el fascismo llamado demo- 
crático, la burguesía española de retaguardia, las infiltra- 
ciones y manejos de París y Londres, y el comunismo mos- 
covita convertido en perro guardián de los intereses reac- 
clonarios. El proletariado del mundo no ha visto esto. Ha 
ignorado completamente esta herida infligida por la espal= 
da a la revolución, que pensaba ayudar ayudando a su 
gobierno propio y al gobierno de España, como pensaba 
ayudarse a sí mismo haciendo colaboracionismo y demo- 
cratismo político. 

Toda la obra de los primeros momentos puede ser malo- 
grada. Esa obra puede resurgir. asimismo, de maneda in- 
contenihle. Pero es necesario que el mundo entero se arran»- 
que las vendas y comprenda qué es lo que hace, Es nepe- 
dario que se termine con el equívoco y que no siga insis- 
tiendo en el absurdo de pedir el triunfo de la revolución 
de un pueblo contra todas las fuerzas coaligadas de las ti- 
ranías, a las que las fuerzas obreras están sirviendo in- 
concientemente. Dejando de lado prejuicios - estúpidos y 
pseudas explicaciones, la realidad de la situación espa- 
fiolas es completamente clara, Llegar a comprobar que un 
camblo fundamental de conducta es imperioso para evi- 
tar un desastre en todos los érdenes sociales del mundo 
es lo menos que puede ser deseado en bien de la clase 
pap re 
ue de lo. que el pro. 

£a shivarse á sí mismo: 


Que no te 

que obren de manera fecunda con la acción constante, 

combatiendo sin tregua en el plano de la realidad contra 

Ev pa reales: el Capital y sy defensor más fiel, el 
O. 


La revolución española pide al proletariado del mundo 
que se ubigue.en su propio centro. Que retome la senda 
que le es propia a él, que fué fijada ya hace casi un sigio, 
Que deseche la influengia corruptora de sus jefes, sean 
quienes fueren, pues la clase que está dispuesta a levan- 
tar el edificio de la sociedad realmente socialista, a pro- 
clamar y defender la libertad, no puede ser una clase 
servil, no puede admitir jefaturas. Todo esto puede apren- 
derse el libro sencillo y elaro de la experiencia. que 
no está escrito con el lenguaje de ninguna dogtrina, sino 
con hechos. Una demanda enérgica a la clase trabajadora 
del mundo por que vuelva a Ja conciencia de sí misma, 
es: lo que las necesidades críticas de la hora presente 
están haciendo. Comprender estas necesidades y compren+ 
der que no serán los declarados enemigos los que reali= 
zarán el esfuerzo para libertarnos es lo primero. Y, al 
par de esto, que para forjarse el hierro debe estar al 
rojo y se” batido con el mazo, 
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CARTELES 


NADIE SE MUERE LA VISPERA— 


N las revoluciones se conoce al Hombre, Realistas de lo social, 
antes de ellas — y después — olvidamos un minúsculo detalle: 
el imponderable humano; su realidad, A la suya eterna, con- 

traponemos la nuestra, histórica. Inefable escamoteo, Trampa a la 

vida, que nos contempla irónica. 

A ver, sabroso optimista o podrido escéptico: ¿qué conocíais de 
este Hombre que se os revela en España con el impudor solemne con 
que una hembra, en trance de alumbramiento, enseña el sexo?... 
Menos que un niño de su diablo o su ángel, Este proyecta imagina- 
elones; vosotros imagináis realidades. El es poesía, y vosotros sois 
retórica, Por eso 0g asusta ahora, u os admira, el horror o el herois- 
mo que veis, mucho más que a él el infierno o el paraíso que viera. 

Las revoluciones arrasan con lo social, Leyeg y fines, morales 
y principios se queman o se apagan. Eran linternas o trapos con que 
se alumbraba o vestía al pueblo, Al Hombre, que se tiritando, 
perdido en la obscuridad de su miedo al dios o al amo. Pero por 
abajo de eso tenía también un alma, y el revolucionario lo sabía. Y 
por años, o por siglos, picó o frotó su caparazón helada con la an- 
siedad de un salvaje que busca chispas de fuego en la piedra o en 
el palo. Hasta que las arrancó y logró la hoguera. Y ahora arden 
log Yaga las 006 

umazo hediondo; claridad fragante, Olor del Hombre éncen- 
dido. Quien no ha olfateado su náusea y su éxtasis, no le conoce. Ahí 
está su entera vida; sus dos polos de pequeñez y grandeza, y ensan- 
grentados ambos. ¡Písalos, flojo! Es tu sangre la que cae tan bajo; 
tu vieja sangre la que florece tan alto. 

Las revoluciones, como los genios, se gestan en cualquier vien- 
tre, Pueden nacer de un programa filosófico, de un cuartelazo o de 
un mitin, El itinerario no es el pasajero. Este se revela a su llegada 
al pueblo; en las pasiones e instintos que desata y pone en marcha; 
cuanto más hondos y fuertes, más fieles a su PA cor destruir lo 
histórico; recrear lo humano. Erguir al Hombre en la alegría o el 
tormento de conocer sus entrañas, 

Sin este conocimiento, ¿cómo podríamos hablar de él, nosotros, 
los anarquistas?... Para lo que fuimos siempre, o para no serlo más, 
lo primero de todo, sentir al Hombre. Salpicarnos de su sangre, tran- 
sirnog de sus angustias, remecernog en sus sueños. Si sobrevivimos 
a ésto, habremos ganado vida, humanidad, realidades. Y si nos ma- 
tan..., gauchos somos, que es decir fatales: Nadie se muere la vís. 
pera, ¡A España vamos! 


LAS BARRICADAS— 


He aquí una cuenta redonda: dos más dos, igual a cuatro. Jus- 
ta en las cosas; falsa en los hombres, Que los hay que valen por dos, 
y entonces, dos más dos también son ocho, 

La vida desborda al tópico. Y el que no cuenta con esto, no 
cuenta tampoco como revolucionario. Vive el trasnochado asombro 





que vivieron tantos rectores de masas cuando las barricadas de 


mayo. 

Solos, dispersos, aislados, somos gotas o suspiros. Dos más dos, 
igual a cuatro. Pero queremos ser ocho. Vivimos en la ansiedad de 
ser ríos o vendavales. De ahí nuestra admiración al héroe o al pue- 
blo-heroico. Nos expresan, Nos realizan, En ellos vemos, como el al- 
ma de la tierra en sus tempestades, nuestra estampa tempestuosa. 

Las barricadas de aquí fueron la expresión de España. Desbor- 
daron la aritmética de todas las directivas, Izquierda, centro, dere- 
cha: este equilibrio es también una inmovilidad. Contra esto fue- 
ron, para romperlo, en un desesperado envión hacia adelante. 

inco días y sus noches de inenarrable coraje, No hay anécdo- 
ta ni crónica que los contenga. ¡Iberia! ¡Iberia! En Barcelona es- 
tuvo el alma de cuantos en lag trincheras pelean a los fascistas, y 
también de cuantos bajo su tiranía agonizan. ¡Este mayo corroboró 
a aquel julio! 

Todo lo vivo español, su crucificada imagen desencadenó su 


entraña y saltó para expresar, con fuego y sangre, su único dilema* 


auténtico: o libre o muerto. Ni lo oyeron ni lo vieron. Espantando 
sus asombros, los rectores continuaron en sus cuentas: dos má%3 dos, 
qe cuatro... . 
punto. Que a lo mejor (a lo peor) hasta este poco le parece 

mucho a la censura, y lo tacha. No importa, con o deje pa- 
sar esto otro: 

Estamos como vinimos: con nuestra fe a raja tabla en el por- 
venir de España. ¡Ganaremos! Porque dos más dos son ocho, Y el 
que dice proletario, aquí, dice: ¡barricadas! 


BAROELONA— 


Es el trabajo. En las más laboriosas poblacioneg encontraréis 
haraganes que os estaban esperando para “matar el rato”. Aquí, a 
no ser la policía, nadie os espera. Todos trabajan, 

Es una diferencia de tiempo a espacio, Este se hace al forastero 
en cualquier parte de España: en el banco de su plaza, o en su 02- 
sino, Acomodaros. Aquél lo precisa Barcelona para el trabajo, Y a 
no estorbar., . 

Triunfa la obra. El pulso obrero late en un rameado de venas 
gruesas y tensas, La fuerza vibra en lag más delicadas creaciones: 
desde sus sierras, enternecidas a golpes, hasta en sus flores, que no 
Be floristas, también en flor, sing maduras labriegas, Tra- 
bajadoras. : 

Ni las parejas amantes se entretienen en platónicos coloquios, 
Van al trabajo abrazadas. Urgencia. Urgentes. La carne llora; pero 
el quehacer espolea. Sí o no. ¡Y a hacer puñetas! 

No es problema Nada es problema aquí, si no es trabajo. Más 
que al burgués o al Gobierno, es a la vida que se lo tienen plantea- 
do. Ni aquéllos ni ésta se lo solucionarían tampoco. Pero vivir es eso: 
preguntar y que nadie nos responda. A esta tremenda agonía co- 
rresponde nuestra existencia más viva, Barcelona es poderosa por- 
que interroga desde sus obras, porque vive en el problema de sus 
trabajadores. 

¿De qué se trataba, entonces, al otro día de su revolución triun- 
fante?... ¿De resolverle su asunto, el conflicto por el que precisa- 
mente vive, o de avivárselo aún más, dándole suelta a las fuerzas de 
gus masas aherrojadas?... ¿De ir al Poder o de bajar al trabajo?... 


¿De adoctrinarlo de arriba, o de bracear con lo nuestro adentro de 


gu problema?... 

A optar tocaban, Y creímos superar la disyuntiva quedándonos 
en las dos, Pero como nadie es fuerte y eficaz más que en lo que 
ama, contra lo que odia, fracasamos en ambas posiciones, ¡Y fraca- 
saremos siempre! 

No hay Estado ni doctrina que pueda solucionarle la vida a un 
pueblo. Ni a un hombre; sólo matándolos. Nuestro comunismo anár- 
quico no lo pretende tampoco. Por eso no va al gobierno; de esa 
convicción parte para combatirlo. Quiere ser, y es, en cuanto lo 


logra, como el aire en la mazmorra, la luz en la noche, la lima en las 


cadenas. : 
No es cátedra ni garrote. Es un pensamiento vivo; un trabajo 
entre loz trabajadores. Ganados éstos para él, toda política estorba, 
el Poder huelga. No son problemas para nogotros, : 
Barcelona es el trabajo. Volvamos a éste, como antes del diect 
nueve de julio. Pero, pronto, compañeros. Que para los catalanes * 
R, 8, es como todo: urgencia. Urgente. Sí o no, ¡Y a hacer puf: . 


Habla Emiro tzoldmann 


¿_--tlIA---_—_—. 


f ta segunda vez que Emma Go'dmann viene a Es- 

fiant.. Acudió enseguida el año pasado, después de 

las jornadas de julio, ofreciendo su solidaridad, im- 
deligencia y experiencia, en pro de la causa por la que 
lucha desde hace 50 años con fe. pasión y secrificios, Es 
también la segunda vez que me encuentro con ella para 
cambiar alzunas impresiones en breve conversación. 


Ante todo, dime cómo encuentras 
a España, y sobre todo a Cataluña, 
después de los meses que has faltado 


Evidentemente, quien no ve que todo ha cambiado, 
quien no ve que los compañeros de la C. N. T. y 
F. A. 1., que dominaban la situacion y estaban en 
los de mayor rosponsabilidad, | han perdido 
¡tudo ahora aun teniendo tal vez más que antes la masa 
¡£iez a los dos organismos? ¿Quién no sabe y no ve que 
los comunistas, por el momento en la dirección de la vosa 
¡pública, nu tienen ningún seguimiento? El pueblo los de- 
¡testa y, terminadas las extorsiones debidas a las provi- 
sicres rusas de armas, bien posadas por lo demás, pero 
absolutancnte necesarias, el sianilisrro no arraigará ja- 
más en tierras de Españ. Hay que espera, pues, y 
todo deje esperar que, liquidada la guerra, la retoma de 
la acción. directa nos llevará de nuevo a las posiciones 
perdidas, , claro está, que no se renueven funestos 
horrores. 


¿Crees que la C.N.T. -F.A.[.,a 
pesar de los errores a que aludes, ha- 
ya ganado terreno en toda Españaf 


vuiertamente, absolutamente en todas las provincias, 
principalmente de Madrid y Valencia, nuestras ideas se 
afirman y se desarrollan de manera extraordinaria, Bás- 
tete saber que en esta última jira que bice en compañía 
de Federica Montseny y Souchy hemos hablado por úo- 
quiera a multitudes inmensas, vibrantes de gran entusias- 
mo, atentas sobre todo a nuestras afirmaciones más atre- 
vidamente anarquistas. 


¿Crees que la C.N.T, - F.A.I.,f' 


vencedora innegable de las jornadas 
de julio, pudo impulsar más a fondo 
la revolución ? 


Estoy profundamente persuadida, segurísima, que sí la 
C, N. T.-F. A, 1. teniendo todo en sus manos y baju 
su dependencia, hubiese bloqueado los bancos, disuelto y 
eliminado guardias de asalio y guardias civiles, puesto 
candad: a la Generalidad en vez de entrar en ella para 
ecialearar dado un golpe mortal a toda la vieja burocra- 
cia. tarrido a los adversarios vecinos y lejanos, hoy, 
puedes estar seguro, no sufririamos la situación que nos 
humilla y nos hiere, porque la revolución hubiera tenido 

consolidarse sus lógicos desarrollos, Dicho, esto, no 
entiendi alirmar que los compañeros fubieran podido 
realiza: la anarquía, pero sí encaminarla, ar -oximarse lo 
má: posible a ese comunismo anárquico de cue se habla 
aqu. Par: ser objetiva es preciso que diga, en honor de 
los comvarrros españoles, que son los primeros que han 
hecho rr «xperimenio de realizaciones colectivistas en 
los campos y en los talleres, ejonrplo único en la historia 
en tiempo de guerra y de revolución, 


¿No crees que fué grave error la 
participación de los anarquistas en 
el gobierno? 


Neturalmente, y cómo podria pensar diversamente des- 
pués de medio siglo de propaganda contra el Estado y 
la autoridad, como podría aprobar y sancionar la con- 

i y la incoherencia frente a las ideas que me 
son queridas? Entendámonos. Los compañeros españoles 
han creído poder obrar diversamente en interés de la 
revolución; en consecuencia, si critico y no apruebo, no 
me siento en situación de condenarlos. No comprendie- 
ron que de un compromiso con refinados policitantes de- 
bia resultar inevitable, fatal, un engaño, sobre todo si 

*= injertad. sobre la política ambigua, tórtuosa y falsa de' 
Fiancia. Inglaterra y Rusia. Los resultados no podían ser 
sino los que fuercn y son. Si yo combato desde hace 
veinte años el bolchevismo no es sólo por su dictadura, 
sino más bien y sobre todo para nezar todo compromiso, 
los compromisos sen bolcheviques u otros, que 'levan a 
ncgar el anarquismo y a obrar contra la anarquía. Como 
prueba, la participción de los nuestros en el gobierno 
ha dado los resultados más desastrosos Aun no que- 
riendo ser absoluta en el juicio, auguro que ny se repitan: 
semejantes errores, a los que todo se sacrifica: fe, orien= 
tación, independencia, Fara no obtener nada de nada de 
los improvisados amigcs, y ser rocompensados con in- 
sultes y caromnizs, primero, y luezo, como ahora, apri- 
sionados, apuñaleados, y fusilados de añadidura, 


¿Ves tú también, ahora, que la C. 
N.T., a pesar del malhumor que sus- 
cita entre sus afiliados, practica de- 
masiado la consigna de la no resis- 
tencia a todas las provocaciones de 
la reacción, y que ha llegado el mo- 
mento de defenderso, para no morir, 
cómo dicen los franceses, a fuego 
lento? 


xo también veo y coy de tu parecer, que la CNT hace 
oncesiores exazeradas sin necesidad, pero todos los com- 
lañero: a quienez me allego e interrozo están obsesiona- 
103 por ía necosidad de ganar la guerra y aniquilar el 
ascisme, por cuya razon se dicen forzados a plegar, ca- 
lar y «sufrir recicrados la arbitrariedad del querido her- 
naúo en antiíastismo! A mi parecer, juzgan mal la si- 
vación, y comprenderás que me es fácil responder que 
a bien e: cierto qu: hay que combatir hasta los extremos 
¡l fascismo no puede absolutamente admitir que se 
deyz d, sufrir otro fascizmo mé peligroso y nefasto, 
tisirazade de popular, y que se deba conceder y siempre 
:onceder al punto de hacer de la CNT, la más fuerte de 
as fracciones antifascistas, una menor de edad. una 
servidora despreciable. Agrega i:cgo que, dejando haccr, 
isjando tomar a los gobiernos, el apttito les viene co- 
niendo y teniendo por característica totalitaria de cortar 
y coartar siempre algo 21 puebl:, acaban por privarlo de 
ludas su conquistas y desploma:lo así en la miseria y en 
a esclavitud. Los hechos nos !o prucban todos los días y, 
somo te decía, de concesión en concesión se perderá todo 
jerechc. se perderá el pan, la livertad y la vida, perdien- 
do también la guerrs. y la revolución. 


¿Ves, entonces, que la teoría de la 






















hizo 
usatos de Viena, y a quien el gozierno 
de la República Españcla coníirió ele- 
vados cargos militarss hizo das Si» 
guientes declaraciones en el órgano ael 
Secreiarizáo de la Iniernacional O 218- 
ra Socialista, 
tionales': 


ra estuciar a fondo los probiemas eco- 
némicos; y sin embargo, mi perma- 
nencia relativamente larga en España 
me ha permisido comprobar ciertas CO= 
sas que pueden autorizarme a emitir 


trabaja". 


partido aánerido a la misma 1.0.5. 
nabía publicado poco tiempo atrás, es- 
eritos pesimistas sobre el desarro:lo de 
:a economía española, contra la cual, 


UBICACION— 


SPAÑA no es su geogratla o su nistoria, Menos aún su política 
de la derecha o la izquierda; ni sus burgueses, todavía arriba. 
Tal podrá ser para aquellos que la cantan o la explotan, Para 


nosotros, no. En base a tópicos de esos, puede haber guerra por el 
botín español. ¡Revolución, nunca! 


España es la revolución. La que empezó, no el 19 de julio, sino 


con el primer hombre que resistió y pereció por su dignidad ofen- 
dida o su trabajo robado. Desde aquel punto, que no recogió la eró- 
nica, y del que tampoco hay señal en el espacio,.se desató el. pano- 
rama que hoy se enmarca en la península. Español por la dramática 
con que lo expresan los españoles; a lo Cortés o a lo Goya; eterno, 
de toda la humanidad, por la angustia y la esperanza que allá alum- 
bró y aquí incendia. Aquella gota de sangre es este río de muertos; 
uquelia altivez de uno, es esta insurrección de millones, 


Así es como ven y sienten los proletarios del mundo la realidad 


española, Como suya; por arriba de historias y geografías. Como uua 
revolución contra todos los tiramog y para una convivencia de tra- 
bajadores libres. 


La ubicación de España no está e el mapa, sino en la sangre 


de todos los libertarios, Ahí la ubican, y, como ellos, también nos- 
otros. Lu contenemos y nos contiene, Y sin este contenido podrá 
haber guerra entre izquierda y derechas, c4imócratas y fascistas; por 
el botín siempre. ¡ Revolución, nunca! 


Y España es la revolución. 


POLITICA— 


S una fatalidad la lucha entre las fracciones que pretenden 
orientar o dirigir a las masas?... Lo que se llama fatal, ¿no 
es lo que no se quiere confesar bastardo?... ¿Quiénes des- 


¿E 


atan y explotan tal fatalismo? ¿El pueblo, que fatalmente sufre y 
muere en la pelea, o los que, en la retaguardia, viven y Operan co 


vistas a las ventajas, suyas o de sus partidos?... p 
Tras el golpe que pulverizó al fascismo, la multitud, sin más ley 


ni orientación que su instinto, volvió una parte al trabajo, mientras 
la otra marchaba a seguir peleando, La revolución vivía «lesde el 
fondo de las almas hasta la punta y la boca de las herramientas y 
de los rifles. Honda, ceñida, vibrante, expresaba la alta tónica y la 
corajuda mística que poseía a una masa resuelta a todos los sacri- 
ficios para llevar adelante su primer victoria, Así la vió y la sintió 
el mundo asombrado. Así era, 


¿Quién, o quiénes, tras el vencido burgués, cavilaban el hotín 


de jefaturas?... El pueblo, no. Los políticos. Al margen de la ge- 
nerosidad pululante preparaban el asalto al Poder vacío de jefes, No 
eran obreros ni revolucionarios; eran parásitos y querían ser amos. 


No es un gran triunfo lograrlo en una revolución. No arredita 


ui de genio ni de héroe. Eso es lo que está vacante, que abandonan 
en su fuga de gallinas los burgueses cuando ven venir las águilas re- 
volucionarias. Pero, ¿a quién sirve? ¿Qué monta?... ¿Vale la pena 


frenar el hecho insurreccional para despojarlos de lo apropiado... 


y apropiárnoslo nosotros?... ¡No! Si la revolución ahonda su cauce 


vivo, todas esas porquerías son barridas. Ny son fatales, 

Fatal ha sido otra cosa: que en vez de seguir al pueblo, orien- 
tándolo en sus luchas, nos volviéramos a condividir con los asaltan- 
tes posiciones de gobierno, Fatal que en eso estemos aún. Fatal para 
nuestra fuerza y el decoro de nuestra alma, Fatal que politiquecmos, 
porque seremos vencidos fatalmente... Y ésta es la única fatalidad 
que nos parece bien: que en política nos venzan, 


EL PUEBLO: 


O hablamos de es con ra puca amarga o dulce. El pueblo somos 
tú y yo. Ni cumbres ni abismos. Seres que sufren la general 
injusticia, Ni por arriba tuyo, en la irresponsabilidad «el mal 


* 


y el bien; ni por abajo mío, en la maldición de mis despreciós, 
. '". Como nosotros, no más, Un. doloroso. equilibrio entre lo. puro y. 





EL PRIMER CEREAL DE 





“lo impuro. Una inconsciencia capaz de reaccionar hasta el erimen, y 
una conciencia capaz de absorber, hasta olvidarlas, las ofensas 1ás 
atroces. El hombre. 

Pero, ¿se trataba aquí de esencializar valores?... ¿Hace él para 
ésto sus revoluciones?... ¿No hay en todos esos tópicos sobre su in- 
Er TUO un escondido designio de justificarse de amos y de cau- 
dillos?... | y 

Una cosa es evidente, está rompiendo los ojos: su voluntad. de 
coraje y sacrificio para ir a un cambio total, Por eso hoy pelea y 
muere: para revivir mañana, en un estado de paz, una vida liber- 
tada de parásitos. Que eso lo consiga o no, porque esté, o no esté, 
dentro de lo que puede, no es tampoco un tema de ahora. 

La revolución no se hizo en base a cualidades humanas, sino pur 
la libertad. No es un problema de mejores o de peores, du sabios o 
de ignorantes; es un hecho u calibrar o pesar en otras balanzas o 
desde otros ángulos: desde el trabajo; como trabajadores. Este fué 
su primer plano, del que nadie — nosotros menos que nadie — 
de. ió sacarla, 

Ahí fué y ahí es preciso volverla, Y los que para este pueblo 
queremos más, más como cultura y más como orientación anárquica,. 
también ahí deben situarse. ¡Debemos! Adentro de él; no arriba, 
Para aclarar su futuro de sombras de tiranías, sin despreciar su 
presente, que le cuesta tanta sangre. - 


PALABRAS Y HE0H08— 
Qi todo — quererlo cuando hay posibilidades de alcan- 


zarlo — no es ponerse en la disyuntiva de: eso, o nada. Esa 

posición, que puede parecer lírica, es algo peor: es necia, Ni 
la hemos planteado: nunca, ni está en nosotros, ahora, como secreto 
o móvil, ; 

Todo abajo, en la creación virtual, en el trabajo del pueblo. 
¡Todo! Nada afuera, en la ociosidad mandona, en la inmundicia po- 
lítica, que nos enloda sin fecundarnos. ¡Nada! Así debe interpretarse 
esta feliz expresión — feliz porque se nos ha glosado por los que, 
entre todo o nada, optaron por algo y perdieron todo —— y no como 
la interpretan. : 

Todo es lo creado como estructuración económica en talleres y 
campos; como moral anarquista en los parapetos y las retaguardias. 
Es todo lo hecho. Y es, nada menog que nada, porque no es auar- 
quismo, sino charla, lo que hemos girado desde el gobierno. Una 
sola realidad: nuestras narices rotas, Y otra todavía más triste: que 
nos hemos aficionado a que nos las rompan. 


Palabras y hechos: éstos son todo; aquéllas, nada. El pueblo | 


quiere todo. La anarquía es todo. ¡Todo y nada! 


POSICION NUESTRA— 
A realidad española, en la simiente enterrada y la flor abierta, 
L Lo es para rectificar una sola de nuestras postulaciones. Lo 
bueno que hay es en lo que las seguimos; lo malo es en lo que 
nos desviamos, Y ésto no es girar testarudeces u ociosidades. Son 
realidades; ahí están, . 

Comprendemos toda la angustia que quieran; la disyuntiva, más 
que dramática, trágica, en que estuvieron, y están, los que ante la 
dictadura y la demagogia creyeron salvar la ravolución ¡legalizán- 
dola! Esta actitud asombrosa tiene qe haberles costado desgarra- 
duras del alma. Tiene que seguir costándoles, pues, a no ser que es- 
tén ciegos, verán que su sacrificio ha sido estéril. 

Como sea, nosotros los respetamos... si nos respetan. Y para 
ésto, lo primero no olvidarnos. Recordar que no somos gobernables 
ni gobernuutos, Y que la encrucijada de ellos no es un problema 
nuestro. 

Nuestra alternativa es otra: ¿Hay en España, ahora, más posi» 
bilidades de anarquismo que antes?... ¡A realizarlas! ¿Hay me- 
nos?... A trabajar, como siempre, por que haya más. Posición anar- 
quista. Posición de trabajo. añ 
ais (De la revista “Nosotros”, Valencia) ..'.-: 


A ura ol 


LAS COLECTIVIDADES 





Al mismo tiempo que a las colecti. 
vidades ese partido apuntaba sus ata- 
ques contra la industria de guerra, Ela 
| indispensable, urgente, extender los t9l1- 

t“áculos estatales sobre las colectivi= 
zaciones en bancarrota y sobre las inm- 
dustrias de la guerra en Cataluña, Las 
únicas ccleciividades y las únicas in- 
Custrias florecientes, eran las que lle- 
vaban el signo del anarco-sindicalismo. 

La indus.ria de la guerfía en Cata- 


Julius Deutsch, el socialista alemán 
célebre en los | 


“Informations Inierna- 


“No he tenido tiempo ni ocasión pa=- 


1 juicio exacto sobre la situación. Lo 


iegnifica con que el pueblo español 


Un órgano de lengua italiana de un 


ESTE DOLOR NO SE CURA CON RESIGNACION 


que más me ha maravillado y me ma- É > 
vavilla es la intensidad verdaderamente A 





uecía, atentaba la precipitada y des- 
ordenada colectivización, Y este órga- 

), como siempre, no hacía más que 
constituirse en el exterior. en paladín 
de una campaña sectaria, que no se ha 
circunscrito tan solo al campo perio- 
dístico y que ha provocado no pocos 
hech<o3 dolorosos y Juctuosos; campaña 
desen. .denada aquí, en Eszaña, por 
un partido político que no es necesario 
nombrar. 

Con el pretexto siempre de que las 
exigencias de la guerra 'no permiten 
experimentaciones en el terreno econó- 
mico; con descripciones caprichosas y 
arbitrarias del ''caos'” reinante en las 
colectividades, del ocio, de los abusos 
de los dirigentes; ilustrando para los 
lectores ingenuos, casos indignantes de 
campesinos cenetistas que se pasan el 
Cía “con la panza al aire'' (ver revista 
gubernista “Nuestra Bandera'' N? 2), 
ze difuraía la convicción de que ese 
partido había emprendido una cruzada 
santa para sustraer a España de una 
inminente catástrofe. A la prédica pe- 
riodística se sumaban altos personajes 
que, con toda la autoridad de sus in- 
vestiduras. y a fuerza de proclamar en |' 
sus discursos radioemitidos que era 
necesario trabajar y producir, habían 
llegado acaso sín intención, a conven- 
cer a mucha gente próxima y lejana, 
de que la España Antifascista era lo 
que Rusia, cuando la prensa reaccio= 
bd la pintaba uresa del “caos bolche= 
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no resistencia hace de la C.N 'T, un 
* Organismo que, prácticamente, aca- 
bará en el mezquino reformismo con- 
sewvador y couformista, que hamos 
deplorada y deploramos como un gri- 
lete al pie, una parálisis de todo mo- 
vimiento? 


Exacto, pero no creo todavía oue los nuestros hayan per- 
'lído la re en la acción revolucionaria, También sobre este 
punto están en el error, que llamaré de apreciación, no 
tdvirtiendo que al persistir en las renuncias y las con- 
sesicnes a] enemigo, ya denlcradas, d> buena fe y sin 
juererl arrastran al proletariado español a la derrota, 
tomo har hecho y harán sismor: las Centrales sindica- 
les, faltas de dinamismo revolucionario, Pero, compañero 
ño hay que desesperar; consaso demasizdy a lcs com- 
pañeros españoles y la historí'a de su motimiento sindi- 
tal, protado en mil y tell batallas, 7:cbado en tedas las 
borrascas de la reacción, sip olvidar, además, que aqui el 
tindicalismo es métedo de acción y d: ataque, que no 
tonocerá jamás !a remincia y el compromiso, porque, en 
ina palabra, es anárquico y revivirá en ses kumbres y ev 
us luchas como anarquismo, aun sí por acaso algún lla- 
tado dir:gente tuviese, por deformaciiín prefesional, ye- 
tiaal de conducir sus “tropa3” por mal camino, 

Para terminar, te diré que he visto y insblado en las 
trincheras a jóveres compañeros, plenos de ardiente fe, 
(ue aseguran que no dejarán el arma sino a revolución 
tumplida como me he a'lenpado a otros en la retaguardia 
fue roban al rezozo y el rocreto el tiempo para su inm- 
errumpida actividad de militantes, que hablan, escrinen 


(Pasa a la 43. návina, 


Existen además en Barcelona otros 
ramos industriales colectivizados que 
desáa es exbranjero se miran con ver- 
dadero asombro. Un ejemplo bien pal- 
pable es la perfectísima organización 
yroductiva y distributiva de la leche 
(Industria Lácteo Socializada C. N. T.) 
dirigida por un modesto compañero 
que fué erusivamente felicitado por los 
técnicos norteamericanos del mismo 
ramo. > 


luña. fué totalmente organizada des- 
de su principio, por los. trabajadores 
cenetistas. Estaba a la cabeza el com- 
pañero Ballzjo que contaba con Ja co- 
laboración di:igente de u1 conscjero de 
la Generalidad, noda sectario y muy 
inteligente: ,Vidiella. Por razones 0b= 
vias omitiremos referirnos a su funcio- 
nemiento, pero baste decir que ha des- 
pertado una viva admiración en todos 
los técnicos extranjeros. 


Mientras proseguía la campaña difa.. 


niatoria contra las colectivizaciones 
agrarias, transcurría el tiempo. Y con 
el tiempo no maduran solo los níspe- 
ros: maduran también los cereales. 


Por primera vez apareció una valo- 
ración documentada de la producción 
agraria en el primer año de la revo- 
lución. Fué publicada por el ministro 
de Agricultura, comunisia, Este año, la 
superficie cultivada en el territorio an- 
tifascista asciende a 1, 736.000 hect. 
No hay pues disminución, sino un au- 
mento del 5 ojo con respecto al año 
anterior, El año anterior, en la pro- 
vincia de Valencia bajo un régimen 
semifeudal o pequeño-propietario. se 
cultivaban 24.00) hect. de maíz. Este 
año se cultivan 3.000, El año anterior 
la cosecha de maíz dió un rendimiento 
de 800 mil quintales. La actual cosecha 
del grano (el grano de las colectiviza= 
clones!) ascendera a un ¡nillón 630 
mil quintales, o sea más del doble; a 
pesar de que en algunas regiones como 
Almería y Murcia, se haya reducido 
sensiblemente a causa de las sequías, 


He áquí, con algunas cifras, desmen- 
tida una campaña difamatoria obsti- 
nada, insensata y twpe, que pesaba 
sobre el pueblo español y que tendía a 
menospreciar sus más generosos” es- 
fuerzos, el fruto más sagrado de su 
revolución: la socialización, 

El experimento social cuyo primer 
paso han sido las colectivizaciones, pue= 
de ser considerado con todo derecho 
como una victoria. Los campesinos de 
la España Antifascista. no están con 
“la panza al aire''. El 25 ojo de la 
roblación campesina está en las trin- 
cheras: es la flor de su juventud. Pero 
los demás, mujeres, viejos y niños, vi-= 
ven inclinados sobre el surco. luchando 





por el pan, por la victoria y por la 
"| felicidad futura. Pueden seguir con sus 
críticas es aquell"5 que ten. 


y sus 
gan interés, Mien: tanto en España, 
en la España Nueva, se k 

q (L'Adimata nn: 





Joaquín Ascaso 
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Lister contra 
de Aragón, 

expuse el objeto di mi visita, y acepió 

mi interrogatorio. 


Dime, ante todu, las razones dadas y 
las acusaciones formuladas en ocasión 
de tu arresto. 
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libertad... ¡provisoria tal vez! 


¿Has comprendido que Aragón, por 

su bello ejemplo de realizaciónes c6» 
lectivistas, era un sapo difícil de tra- 
gar por los hermanos del antifascis- 
mo fascista? 


las reuniones del Consejo, en público y en 
privado; una campaña cuyos ecos nos llegaban bajo for= 
ma de mentiras, , difamaciones, contra nuestro 
trabajo y nuestras que no tendían más que 
a servir la causa y las aspiraciones comunes. 


Pusiste al corriente a tu organización, 
es decir, a la C. N. T., pare parar el 
golpe y obrar a tiempo, a fin de sal- 
var nuestra posición? 


ministros, etc. Y luego esperar siempre, no alarmarse, no 
responder a las provocaciones, para llegar a la debacie, 
a la que debía fatalmente llegarse con tales métodos. 


Entonces, habrías resistido el decre- 
to de Valencia? 
Ya te lo he dicho, y los cinco camaradas que conmigo 


Ahora, después desla disolución de 
las colectividades, ¿crees tú que la 
:bimiente arrojada nos dará ' buenos 


Según tu opinión, la experimentación 
aragonesa, la más completa realiza» 
ción en sentido libertario, puede apli. 
carse y extenderse a otras localida- 
des, provincias y naciones? 


Dime, ahora, cómo acabarán la gue- 
rra y la revolución, 

pides ahora que sea profeta, y eso es cosa difícil. 
puede, empero, arriesgar previsiones y, sí todas las 
experiencias de algo sirven, yo llego a la conclusión que 
cuanto más permanezcamos revolucionarios y bien deel- 
didos a defender las conquistas ya realizadas, tanto más 

tendremos posibilidades de ganar la guerra. 


Quiere decir que cuanto menos con- 

cesiones hagamos y menos terreno ce. 

damos, tanto más nuestro movimiento 

podrá desarrollarse y contar como 
' factor determinante. 


la hora de acabar con los renunciamientos y el dejar ha» 
cer. La C. N. T. y la F. A. 1., por amor de unidad, 
por lealtad antifascista, por espíritu de solidaridad mal 


Después de declaraciones tan categó- 
ricas, yo no tengo más que preguu- 
tarte, porque estoy demasiado de 
acuerdo contigo. Para terminar, di- 
me, si no es indiscreto, ¿qué piensas 
hacer? 


en medio de libros y periódicos. (Estamos 
en el. Archivo de la Regional z 


A 








a se no puede perderse. Más que mitad de guerra, mitad de vida ga" 


ción escénica. Veía ésto éon la grandeza que veía, 
"18 súyo no estaba en grande... 


Leido y Visto 


HORAS DE REVOLUCION, por Lucía Sánchez 
Sornill, Publicaciones MUJERES LIBRES. 
Barcelona, 1937, 





IA guerra, que no es, como dicen, contra el fascismo, sino con- 
E tra un sistema social del que son los fascistas sú más aguda 

expresión, la tenemos ganada hasta la mitad. Ganada, no son 
las armas, que es con lo que falta ganarla, y con las que están los 
hombres en las trincheras; ganada en las almas de las mujeres «le 
la retaguardia, Ganada por ellas solas en la emancipación de sus es- 
píritus ganados para la revolución, 

MUJERES LIBRES es una de estas ganancias. Por su orientu: 
ción social, y por su sentimentalidad, que en lugar de relajarse en 
hombrunerías, se ha acendrado en lo virtual  fimenino, es lo que 


a. 

Para probar ésto basta señalar un hecho: no tienen intelectua- 
les. Estos XA éstas, que en todos los movimientos de masas ponen su 
nota de falsedad y petulancia, entre ellas ns ponen nada. En cam- 
bio, tienen mujeres que escriben como arrullarían a un niño o ani- 
marían a pelear por la libertad a un hombre. 

Lucía Sánchez Saornil es una de ellas, Horas de revolución es 
eso: la llamada a la pelea. El grito de la mujer al hombre de la mujer. 

Y es algo más, bastante raro, esta compañera: una periodista 
que sabe escribir. Alumbra la actualidad con ideas; sabe pensar. Lo 
reflexiona todo. Y de todo extrae un con coraje. La que 'ea 
este folleto se enjugará las lágrimas y, resuelta a la lucha, se pondrá 


a nuestro lado. 
Ya faltaban en todas , y siemnre. mujeres libre, Las te- 
nemos, al fin, en España. Es tener la mitac de la guerra ganada. A 


ganar la otra mitad con las armas! 


TRES VIDAS DE MUJER, por Federica Mont- 
seny, Barcelona, 1937, 


AY una estampa del árbol... para el fotógrafo, Y hay una viáa 
del árbol... para el poeta. Cada uno enfoca de donde puede; 
profundiza en las criaturas hasta «donde sabe, o las siente, o 

las presiente. Y todo está bien: Goya desgarrando el tiempo, y el 


retrato de mi amada desgarrándome el alma. A aquel le admiro; a|la 


éste le quiero; aquel está en el mundo; éste sobre mi pecho, ¿Quién 
tiene que meterse?... : 

Nosotros no nos metemos con las fotografías de tres mujeres de 
Federica Montseny. Pero las ubicamos; no por nosotros, tampoco; 
por la anarquía, empeñada también en la orientación cultural del 
pueblo, Son tres retratos; nada tienen que hacer, ni creemos que su 
autora lo pretenda, con el arte, 

Este es ya otro asuntito al que, desgraciadamente, no es enestión 
de buena voluntad servir. No se crean: bellas obras cón sólo bellás 
ideas. La creación «artística és, antes que todo, sangre, : 

Malatesta, hombre de metal tan duro, tuvo también sus veleida- 
déa poéticas. Y en esa *“debilidad” nosotros vemos la raíz de su ener- 
gía superadora de fracasos y miserias, Porque el arte es como un río 
o un cielo al que el revolucionario debe asumarse de vez en cuando: 
se lleva penas, deja visiones. Y, sobre todo, que verlo y crearlo cs 
ponerse en contacto con el cosmos, sin cuyo sentido o presencia no 
prod no sólo escritor, por bien que escriba; no hay tampoco anar- 
quista. ' : 

"Malatesta hizo una obra de teatro: “La Huelga”. La olvidó en 
Londres cuando volvió a Italia, ¿Buena o mala?... ¿Qué importa?... 

. «Lo bueno aquí es esta prueba del respeto que él sentía te la crea- 

todo, Y” sabría que 
s El caso es que cada vez que sus 
“ amigos intentaron editarla o llevársela a las tablas, les escribió alan- 
madísimo: ¡Por favor, no! ¡Destruirla ! 

Tedo está bien, siempre que no confundamos ni valores ni des- 
tinos. En saber ubicar está el secreto. Estas TRES VIDAS DE MU- 
JER no son tres vidas, sino tres fotografías, Y, como tales, buenas. 


EL INDIVIDUO EN EL ARTE (Trozo de una 
réplica), por José Giménez Ignalada. Revista 
NOSOTROS, Número 1, Valencizs, Octubre 
1937, 


PARTE la bella por apasionada forma, eon que Igualada se ex“ 
pide, la tesis de su'trabajo es ésta: el artista eg un ser de pri- 
vilegio, nacido a su señera gestión de no sabemos qué entra” 

fas o gérmenes milagrosos. De la “chusma” no viene, pues que está 
por sobre ella y de su destino de “oveja”? o “perro”. Es una flor sin 
raíz; un ente ultra-humano, Igualada lo ubica más allá del bien y 
el mal, que es ubicarlo en la metafísica, Lo que no impide que afi:- 
fue que nosotros, que lo situamos en la tierra rasa, tomo hombre. 
somos unos pobrecitos religiosos; mientras él, que le coloca en las 
nubes, trono y morada de dioses, es un iconoclasta... 


Igualada es anarquista, por lo que no le tomamos a la tremenda 
tal contradicción flagrante, Es su fervor por la libertad el que ha- 
bla; la pasión de su sangre. Es lindo... si no fuera que eso és lo 
mismo que dicen, para justificar sus prepotencias y sus- vilezás, to- 
dos los tiranos y todos los parásitos, Como que son superiores al 
rebaño indiferenciado y torpe, vienen obligados, para nuestro bien, a 
darnos palos... 


Pero hay, todavía, otro equívoco: de esta ubicación, que él hace 
de los artistas, ellos no tienen la culpa. Son todo al revés delo que 
$l piensa. No hay tal monstruo de grandeza y seguridad en sí mismo. 
El que dice creador, dice sonámbulo al borde de todos los precipi- 
cios; vida entre dos angustias: el abismo que teme y la cumbre que 
quiere; y que sólo halla equilibrio en sus sangrantes creaciones, Y 
así lo intuye el pueblo, y por eso lo respeta: porque no daña a nadie 
y con su dolor enriquece a todos. Porque, en la base del genio, aun 
de log que más violentan hacia arriba a los hombres — Nietzche, por 
ejemplo — él sichke que lo que hay es desventura, Lo humano; lo 
demasiado humano. 


Ni siquiera es cuestión suya ser fuerte o débil, tenaz o contra- 
dictorio, sino de herencia o de higiene; de esas mil secretas cosas qne 
hacen nacer, entre arbolitos medrantes, un árbol majestuoso y, de 
azbios, imbéciles. Cosas de la tierra. Humanas cosas... 


Igualada confunde también estos términos: individualismo con 

. personalismo. Personales son aquellos que, por personal esfuérzo, 
destacan o se remachan una personalidad que a nadie oprime y, al 

contrario, a todos liberta y honra. Hombres.pueblos, Rusia es Tols- 

toy, como España es Salvochea. E individuales, en cuanto de ésto se 


ha hecho doctrina, son muy distinta cosa: los que hacen de su in-|p, 


dividuo el centro del mundo, o una gestión contrapuesta, o sobre- 
puesta, a lo colectivo. 


No hay arte proletario ni burgués, ni de masas ni de cámara. 
May arte. Evidentísimo, Pero hay posicionez de los artistas: con los 
ricos o los pobres, con la canalla selecta o von la muchedumbre que 
ella quiere encanallar, No tomar partido por una u otra es marginar 
un problema de esclavitud o libertad. Y ahora, en España, que esa 
“chusma” está muriendo por un mañana de justicia para todos, nos 


parece un poco injusto hablarle desde tan alto, con un gesto tan ce-| te. 


grado a toda cordialidad y... agradecimiento. ¡Caramba, compañe- 
rito Igualada! ¿Pan y techo y vestido, quien nos lo dió, sino ella? ., 
Y ahora, todavía, nos da su sangre. ¿Qué super-hombre dió más?... 
. Y ya concluimos: el arte es siempre de extracción social; de 
ercación personal; con finalidad también social- siempre, Nadie se 
mútre de sí ni crea para sí nada. ¡Abajo todos los dioses: los de la 
tierra y los de las nubes! 
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EL DERRUMBE DE UN FALSO CRITERIO|REACCION OFICIAL 


¿ de e 

A  ébtructura formal del viejo régimen capitalista, 
tal como fué conocida hasta comienzos de este sisio. 
y como, Más o menos, fué creida inmutable por los so- 
clalistas de cátedra del siglo XIX, ha cedido totalmente. 
Ha llegado al punto que se supuso entonces culminante, 
sufriendo la llamada más grande cris's económica de la 
historia; pero, distintamente a las profecías, ni eso fué 
un fenómeno de transición por el cual el poder económ!- 
eo y el poder político pasaban a manos del proletariado 
telunfante ni fué tamnvoco un colapso definitivo del ca- 

piíalismo como sistema. 

La rividez de la estructura cxrpitalista ha sido rota Pe- 
ro la trausformación, la adaptación a las nuevas exlgen- 
clas de la producción y del cambio, fueron logradas en be- 
neficio d: las clases dominartes, de las capas más po- 
derosas A expensas y con el sacrificio del pueblo. de la 
masa proletaria y campesina. La burguesía no perdió un 
solo momento el contro] social, la dominación. Lo mejor 
de ella, sus elementos más capaces y más voluntarios, 
enrovecharon de las propias circunstancias que los diri- 
gentes del marxismo daban como inevitables para cl advc- 
nimiento de la dictadura del proletariado, para realizar la 
más trágica paradoja de la his*-r!a: la instauración de la 
dictadura contra el proletar:ado. 


£1 proletariado fué preparado concieznzudamente para la 
espera de la hora blenaventurada en que los frutos de la exa 
del gran capitalismo serían por éste recogidos. Fué férrea. 
mente discip:inado. a fin do preserva:lo de movim'entos in- 
conirolados que pudieran apartarlo de la línea partidaria; 
emansado, para una lucha en que la paciencia, la colabura- 
ción, las pérdidas llamadas momentáneas de conquistas que 
habían sidc logracas duramente, figuraban como tácticas 
fundamentales. Uniccs conocedores de los sscretos de la 
victoria onraron al estilo jesuítico, subordinándolo todo, es- 
píritu de lucha, dignidad personal, libertad, consecuencia 
con los fines, moral revolucicnaria, a la conquista del Poder. 
La masa fué subestimada. Fué relegada a un p.ano de sim- 
ple cbed::ncia, como número y como medio. Tod> estaba 
cuncentrado en manos de los jefes y ellos, no los trab2ja- 
áores, serían lo3 triunfadores y los conductores victoriosus. 

Sobrevitio la Gran Guerra. ¿Estar:an los trabajadores en 
favor de la opresión nacional, de los estados mayores na- 
cionales, de la gran plutocracia que defendía sus intereses 
o pretendía conquistar otros nuevos? ¿O, a través de la 
unión internacional, pasando fronteras y hermanando yi- 
luntades, iniciaría la ofensiva contra la explotación y ¡a 
guerra de conquista seria transformada en revolución 
emancipadora? No. Los teóricos sabís:1 bien cual era 13 
misión histórica de la clase trabajadora: esta misión ccr.- 
sistía en la lucha al lado del propio gobierno, sea cu:i 
fuere, pero que, en todos los casos, representaba el Podes, 
mantenía la estructura del Esiado, la “conservaba”; este 
Poúer y este Estado, intacto, completo debia ser dele. 
dido, porque era la futura fcrtaleza del poder político «el 
proletariado. 


Cada país dijo lo mismo. Y aunque la defensa de 
propi: atutocracia encistillzda en un gobierno chau- 
viristi, signifiraba en la práctica la matanza «2 las 
masas obreras de las naciones militarmente enemigas, 
esta conducta fué sostenida fervientemente por los sa- 
bios teólogos de la revolución Después de la guerra, 
estailarun jos movimientos del descontento pcpular. Es- 
to; movimientos nunca fueron auspiciadcs, excepto en 
Rusta, por el socialismo y el sindicalismo colab::.sionis- 
ta. Porque la “madurez” no era considerada llegada to- 
davía. Todo lo que la espontaneidad popular hiciera en 
luchas y en reclamos urgentes y radicales, no podía 
juzgars: nada más que como una prematura y loca ar- 
bitrariedaú. que amenazaba con la caída de todas las 
previsiones de la ciencia del socialismo. Bien conocemos 
los reruitados de esta desinteligencia y de estz choque 
entre una teoría rígida y la pasión y la decisión popu- 
ieres. . 

Naturalmente, las cusntas de la Gran Guerra, cuen- 
tos fabu.csas, debían ser pagadas. ¿Cuáles habían sido 
las conquistas? Nada en producción, apenas alguas 
ventajas en el reparto de las riquezas. Las reservas Íuc» 
ron dilsr:3cdas, y las pretendidas ganancias consistie- 
ron en la hegemonía de unas naciones sobre. otras, no 
en el enriquecimiento general del mundo; el mundo no 
tuvo con la victoria de la democracia, más que lo que 
tenía ya antes de e.la, Los trabajadores iodos, en quie- 
nes recae la tarea de la producción, debieron agcriarse 


ran €: nivel anterior de la catástrofe. Grandes pueblos 
fueron puestos al margen de la civiliz:ión; la avidez 
del capiteiismo, ansioso de rezdquirir todo su poderío 
economicv, ap:icó métodos al trabajo, y condicionó 1cs 
mediy, de vida como solo se creía podrían sufrirlo aún 
las 16. degradadas razas sometidas. 

Lra tezricos se vieron iluminados uns vez más: esto 
era ya un síntoma de la cercanía de la victoria, es de- 


parn:que. las proporciones ds laz existencies recupera». 


cir, de la derrota automática del capitalismo, Todos los 
rodujc: del sistema caían y el abandono de la domina- 
ción de parte de la gran plutocracia asediada sería un 
hecho. 

La gran plutocracia no deseaba de ninguna manera 
¿bdicar de sus prerrogativas. Deseaba ser Cada vez más 
dueña del mundo. Y gi bien era cierto que el mecanis- 
mo áel capitalizmo, a la antigua usanza, era cada día 
men: adecuado pira Jos fines de la explotación venta- 
Josa, esto no quería decir que con ello se habrían aca- 
tado todas las posibilidades. El capitalismo no era nada 
más que ese mecanismo. Usaba de él, lo <::s no es igual. 
Lo cambió por otro, cuando no le fué más útil, como 
sabe tira: fura a los fieles servidores del pueblo que 
se le han entregado, y tomó nuevos caminos, más rec- 
tcs, hacia el mismo y antiguo fin: la acumulación de 
puder y de riquezas. 

Este hecho fué terriblemente sorpresivo para 10s teó= 
ricos. Siempre habían obrado de acuerdo a planes fijos, 
estavan fieimente adaptados a lis viejas condiciones, 
que sa modi/icacían, según ellos, solamente para pasar 
3 sus mencs. 

Sin embargo el capitalismo no ha tomado un rumbo, 
en lo fundamental, comp etamente nuevo En cierto 
sentido, coincide con lo que marxismo daba como segu- 
ro. Unicamente es distinto el carácter de esta transicr- 
mación, que es una transformación formal, no substan- 
cial. Que no podía nunca ser substancial. 

El capitalismo hizo abandono de la teoría victoriana, 
de lis formas demccráticas, y de la libertad general. 
Ha c:ombiado todo esto, cue no le es más útil, por una 
Mociín de Estado, p:r una política tctalitaria, centra- 
lista y de eubcrinación. Como quiso el socialismo de 
Marx para sí imismo. Y en esta contradicción, en ezte 
equívoco de ser un misma fenómeno, un mismo he:ho, 
r:clamady por Cos fuerzss que son ensmigas, está parte 
de 1; explicación del triunfo del capital. 

El estatismo es la forma normal de la opresión, Su- 
pcne irevad''olemente ina clase dominante. Conviene 
a las oligarquías, para su conservación y su expansión, 
parz 1: defensa de sus intereses y para “el degarrollo de 
su vide Estorba para la igualdad, impide la justicia, 
ataca en sí misma la fraternidad. En un mundo de ex- 
plovaciór, de lucro, de dominacitn inteligente por una 
clase, engranado coda vez más en un sentido orgánico, 
due” > d: las riqu:zas naturales de la industria, ¿21 co- 
murc!o de las fuerzas armados y de las fuerzas políticas, la 
corceniración del poder en el Estado y el dominio consi- 
guiente de este estado por una minoría, por una dic- 
tadura, es solo un trámite. una inevit:ble consecuencia 
de ess mecanismo social en movimiento. Marx ha pedido 
vis!umbrarlo con una visión muy clara. Pero vió el por- 
venir de la rezcción y dijo que era el porvenir de la clase 
obrera. Aesoró este conccimiento como una riqueza, ]e- 
gáxdols ai proletariado, que hizo de ella el libro santo 
de uns nueva iglesiz. Fué la herencia de la derrota. 

Vemos ahora al fascismo planificando la vida a la ma- 
ner moscovita. Hay quienes han sospechado un plagio 
del fascismo. Pero no es verdad. Simplemente los auto- 
ritarios, los bolcheviques que lo consiguieron con la ac- 
ción revolucionaria y los socialdemócratas, que lo desea- 
ban sin ¡uchas. han querido valerse del proceso del capi- 
talismo, de la sociedad hecha con el espíritu, con los me- 
dins y con los fines del capitalismo, para instaurar el 
sociaiismo. Y, ni el fascismo ha real! la tiranía por 
las prácticas socialistas. ni el socialismo puede ejercerse 
con los métodos reaccionarios, 

El fascismo no ha falszado el curso del desarrollo del 
ccpita". Es la lgica consecuencia de la libertad burguesa 
pas el lucro y da la exaltación de la lucha por la com- 
petencia, Estas dos líntas en desarrollo conducen al cru- 
ce em que sólo es posible, en adelante, el gran monopoliw, 
la centralización y la eliminación de la concurrencia dé- 
bil, que dabai: la impresión de una ilimitada 
para el engrandeciniento personal de la pequeña burgue- 
sía. Luzgo de esto, la guerra entre potencias económicas. 
No quede espacio para los pequeños intereses. para las 
liberiades ciudadanas, para el capricho y la iniciativa sin 
control. La nación entera es un mercado de produccion 
y de consumo, los hombres simpl:s engranajes de este 
movimienty expansivo, de este imperialismo cada vez 
más ambicioso. Democracia, liberalismo, libre concurren= 
cia, libre cambio, todo el ideario burgués del siglo pasado, 
es barrido. Es aniquilado, tal como lo soñó para su usu- 
fructo' el socialismo de Estado. Tal como ese sociaiismo 


había propalado”en' las masas preparándolas a este adve-=" 


nimiento. ¿Cómo podría, entonces, impedir que los que 


«tenían la fuerza, los que estaban ya con el poder, se 


llevaran la grey subyugada? La masa había sido cate- 
quizada y cuando sonaron a vuelo las campanas acudió 


a la iglesia sin pararse a ver si habían cambiado los 54= 
cerdotes. 


HA verdad, solamente los sacerdotes habían came 


Y TERROR POLICIACO 


NSISTIMOS sobre esta cuestión por el carácier permanente y 
gravísimo que asume en el país desde hace siute años. No han 
constituído, para nosotros, ninguna novedad mi menos sorpre- 

sa, las últimas revelaciones judiciales, producidas quizá por descui. 
do, que el Poder Ejecutivo no perdonará, porque casos similares los 
hemos venido denunciando a miles sin que encontraram mayor eco 
en o de de opinión que recién ahora parecen mostrarse sor- 
pren F 





Contra los trabajadores conscientes y sus organismos se ha ve- 
nido desatando toda una política típicamente fascista, y esto ha sido 
ocultado, por temor o conveniencia, o ambas cosas a la vez, por la 
prensa que hoy se muestra alarmada e invoca dignidad que núnca 
ha tenido. Cuando los procesos por “asociación ilícita” a gremios 
de la FORA en la Oapital, todo el mundo calló, los negó o los aplan- 
dió. Las deportaciones continuas de obreros y anarquistas, que su. 
man ya millares, han pasado inadvertidas. Los tormentos a los pre- 
sos en Orden Social, en las comisarías de las localidades vecinas y 
en casi todas las de la provincia, eran pura invención de los agita- 
dores profesionales. La supresión de la prensa obrera, la clausura de 
sus locales, las condenas sin prueba de militantes, no han existido, 
al parecer, para los órganos de opinión que ahora se atreven a se- 
ñalar tímidamente determinadas monstruosidades de log poderes eje- 
cutivo, judicial y policial, Y señalamos este último como poder, por- 
que él ha venido obrando por arriba de los otros, sin tener en cuenta 
para nada ninguna prescripción legal. 


Ahí están, como casos extraordinarios de terror policíaco, los 
tres procesos a obreros que ventilan en los tribunales desde hace 
años; el de los procesados de Bragado, el de los panaderos, y el de 
los ladrillcros de La Plata, La desaparición misteriosa de los cuatro 
deportados del Uruguay — Rosigna, Paz, Vázquez y Malvicini — 
completa el cuadro. A todos los encartados en esos procesos se les 
ha aplicado torturas en las dependencias policiales; sus declaracio. 
nes han sido forzadas; no hay pruebas valederas contra ellos, toda 
norma legal y toda garantía jurídica han sido atropelladas. Pero úni. 
camente la prensa obrera y anarquista ha denunciado esto. Véanse 
sus colecciones y se comprobará que, desde hace siete años, vienen 
señalando hechos reveladores del terrorismo policíaco y de iniqui. 
dades judiciales. 


No son, pues, casog excepcionales la última deportación de di. 
rigentes albañiles, la revelación de la tortura policial sufrida por 
Stafía y Pucci, y la detención de ese ciudadano ruso durante año y 
medio, a disposición del Poder Ejecutivo, a la espera de poder ha. 
cer efectiva la orden de deportación. Todo esto ha estado a la or. 
den del día en los últimos años, y nadie se ha sentido inquieto ni 
ha protestado, El periodismo burgués, tan perspicaz y diligente para 
noticiar sucesos nimios, recién parece enterarse que la Argentina 
comienza a vivir un estado de regresión peligrosa ante la revela- 
ción de esog hechos. El descubrimiento es tardío y dudamos que su 
denuncia sea sincera. De serlo, con los poderosos medios de infor- 
mación y de investigación de que dispone, podría descubrir y de- 
nunciar miles de casos . No lo seguramente, porque 
€s parte interesada en esta contienda de gobiernos contra pueblos, 
de burgueses contra proletarios. 


La prensa opositora e independiente, que ha venido publicando 
comentarios respec:o a estos hechos, debe saber que ellos se suce 
den diariamente, pero que no trascienden de los lugares de tortura, 
quedando, a lo más, su inútil mención en los expedientes judiciales 
cuando las víctimas se animan a señalar su protesta, De ahí viene 
el clima de cobardía que vive actualmente el pueblo argentino, y 
contra el cual quieren reaccionar ahora algunos sectores hásta, ayer 
pasivos, Fcro ha de saberse que la prepotencia oficial y el «terror 
policíaco no se vencen con campañas verbalistas, sino con actos vi- 
riles, contundentes, eficaces. Las luchas contra el abuso y por la 
libertad dignifican al hombre y elevan al pueblo. Y la situación po- 
lítica y social de la Argentina las reclama, desde hace tiempo, con 
urgencia, Los anarquistas, como siempre, hemos de estar en prime- 








Por la Revolución 


Seamos, pues, buenos hermanos, compañeros, y 
organicémonos. No creáis que estamos al fín de la 
revolución; estamos al comienzo. La revolución está 
en lo sucesivo al orden del día, por muchas de 
cenas de años. Vendrá a vuestro encuentro tardo 
o temprano; preparémonos, purifiquémonos, hagá- 
moncs más realistas, menos dissurridores, menos 
gritadores, menos retóricos, mo::0s bebedores, me- 
nos amigos de juergas. Ciñámonos los riñones y pre- 
parémonos dignamente a esa lucha que debe salvar 
a touos log pueblos y emancipar finalmente a la 
h:umanida: 


. BAKUNIN 


ARA los que tienen delante una obra grande, un propósito en 
desarrollo continuo, una finalidad dilatada más allá de las pre- 
ocupaciones domésticas y de los azares y penurias diarias; pa- 

ra los que han hecho de la revolución, de la transformación com: 
pleta de la presente sociedad decrépita y corrompida, una fivali- 
dad y una necesidad, ningún acontecimiento aciago,- ningún embate 
de la adversidad podrá quebrantarlo, desilusionarlo, vencerlo. Sabe 
lo que quiere y quiere intensamente, no para sí mismo, para reco- 
ger un fruto da regalo, sino para la humanidad, para el pueblo, 
lioy, mañana, siempre. : 

No podemos menos que desconfiar de los temperamentos apre- 
miados, que apoyan su esperanza en los hechos victoriosos y «ue 
caen en la postración y en el desencanto si la batalla es dura y si 
el triunfo no ha sido nuestro. Por encima de todo está la convie- 
ción, convicción apasionada, arraigada en nosotros, que es nuesite 
propia carne y nuestro propio pensamiento, ny el resultado eventual 








- SIMON RADOWITZKY 
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ablamos de aquel que estuvo 20] do Mayor. Los de “Soli” y los de 
en en ohne, $ que salió del pre" | “Tierra” le han instado a quedarse 
sidio con su ideal inmaculade, como | en Barcelona, ' desempeñando  cuai" 
vna llama blanca, de nieve cálida. | quier tarea que le viniera bien. Y és 
ablamjs de Radowitzky, el niño|to que es tierno cariño o sería pre" 
undid» en el más negro abismo de | ucupación por gu vida — y él lo sa- 
los cast:1nos y que, al volver a la vida» | be — ls es, no obstante, fastidioso: 
era tan puro, y más firme, de senti- | —Has viato. hermano? — so queja: 
mientes y convieciones .que cuando | Me crecn ya vicio. Y tú estás vienao 
“nos lo precipitaron en las tinieblas. | ue no; que soy joven todavía. . 
amos a los compañerus, seguros de| Claro cue lo veíamos! Simón tiene 
que les damos la más tocante alegría» | uguellos 18 años que inmoló por la 
esta noticia: Simón, nuestro querido | Justicio. (Porque los 20 de Ushuaia 
Simón, ido a España para vencer «|ni le mancharon ni le marchitaron el 
morir cn el pueblo y entre el pue- | espíritu). Simón, que ya pisa los 
blo, está peleando en los frentes dr |::o sorá viejo nunca. Será joven siem 
Aragón. pre. Puro, fuerte, valeroso. como el 
Hace poco vino a vernos a Barce:|rueblo entre el que ahora pelea para 
lona. Saita del hospital. de curarse cl | vencer o morir. 
paludismo de las trincheras Flacón.| No murirá, compañeros. (Esto que 
ido por la fiebre. pero ya re” |el no auto ni le preocupa, lo sabemos 
vuesto y listo para volver al comba- | vosotros. «Todos.) Es el proletario» 
londo que nos veníamos, que: | tipo, e! anarquista eterno, el hombre 
ría ques lo trajéramos su saludo y su|yresente siempre en la humanidad, 
mensaje para las compañeras y com" | como compensación. esperanza y ali- 
vañeros del Uruguay u de la Argen | vio de tunto hombre flojo, impuro y 
tina: Abr e a los que veas, y a|destreízo. Así lo creemos nosotros. 
todos diles que ganaremos la guerra | Todos; ¿uaYdad?.. Bueno: en nombre 
volución. .- ¡también laloe todos besamos a Simón en Barce- 
ho nta! 7 a ld [eE 0 Ie ERAS e at 
usstro m over querido | dos. 
tenerle bajo su quarda. en el Esta» R. GONZALEZ PACHECO 


de una lucha, el juego de un dado. 

Afirmación, refirmación revolucionaria, sobre cada victoria ob- 
tenida y sobre cada derrota, Porque este espíritu combativo y este 
deseo reconstructivo, nacen de nuestras necesidades, materiales y 
espirituales, y pueden sólo acabar con ellas: conla igualdad, con la 
Justicia, con la fraternidad. En tanto, será cada vez más vivo, más 
atenaceante, más imperativo. Será más dueño de nosotros y estará 
más embravecido, . 

. 4Qué nos enseña la experiencia? ¿Qué nos dicen los hechos dia- 
rios en torno nuestro y en el mundo entero? ¿No están cada hora 
más fieramente ensañados sobre la carne proletaria y sobre las ma- 
sas oprimidas la avidez del capitalismo, el cinismo siniestro de las 
leyes opresoras, la imposición violenta, sanguinaria, del Estado? 
¿Y habremos de sentirnos decaídos, porque somos más castigados? 

Eu alto la cabeza y la voluntad retemplada, sólo debemos es- 
tar atentos a la forma, a los medios, a las circunstancias propicias 
para la insubordinación, prodigando la palabra de aliento, la voz 
insurreccional, el reclamo cálido del valor; de punta a punta del 
mundo, reuniendo camaradas, aunando decisiones, estrechando la- 
zos. Todo para la revolución, todo para la guerra a los tiranos, asu- 
mulando fuerzas y organizando las fuerzas. 

No es el partido político enlodado en la demagogia; no es la 
secta estrecha cerrada en un dogma; no es el grupo director de ma- 
sus, jerárquico, dominante, aristocrático, No, no es eso lo que que- 
remos los anarquistas, lo que buscamos los amantes de la libertad. 
Queremos el acuerdo de los más voluntariosos, de los mejor dispues- 
tos al sacrificio y a la acción, de los más audaces y de los más apa- 
sionadamente revolucionarios, para formar la vanguardia, para ser 
la fuerza de choque, para ejemplarizar e ilustrar a los trabajadores. 

Impulsarlos a la lucha, enderezarlos a la victoria contra todas 
las formas de la servilidad y de a dominación, Eso hacemos, Prepa” 
rar una amplia unión libre para el hecho revolucionario, 

Esta unión de los que quieren una misma cosa y van hacia un 
mismo fin; esta inteligencia sincera, este leal pacto de luchadores, 
es lo que incitamos, Catadores de los sentimientos populares, intér- 
pretes de sus sufrimientos y de sus esperanzas, no soñamos estar 
¿uera del pueblo, ni pretendemos someterlo tampoco: deseamos mar- 
char con él, sólo más allá de él en el sacrificio, en la audacia, en 
la tenacidad. Nunca menos que él, probos y austeros, 

Obreros en la construcción de un mundo nuevo, incansables for- 
jadores del porvenir, irreductibles enemigos de la banalidda cate" 
drática y del filisteísmo colaboracionista, nuestra mano sólo estre- 
«hará la mano amiga de los valientes luchadores. 

Pensemos que la transformación social es una cosa dura, Que 
no será lograda sin esfuerzos tremendos y sin muchos y repetidos 
sacrificios, que no eg precisamente un hecho a plazo fijo. No pen- 
semos recoger nada personalmente de nuestra labor, que es una la- 
bor creadora y justiciera, que no tiene otra recompensa, que no pue- 


50. | de tener otra recompensa que la propia acción, el propio hecho rea- 


lizado, Nada podrá consternarnos y todo, sí, estimularnos. 

Avizoramente, saquemos enseñanzas de la realidad, de la exne: 
riencia; aprendamos de los hechos, la ciencia constructiva y cim- 
bativa. Sin ideas preconcebidas, apartemos lo bueno de lo malo: y 
reconozcamos nuestras fallas, al par que afirmamos nuestros acier- 
tos. Veamos qué es lo que nos debilita y qué nos fortalece, qué es 
lo que daña al pueblo, a su causa y a sus aspiraciones, y qué lo 
beneficia y capacita, Nuestros deseos no los veremos nunca todos 
eumplidos. Esto no nos puede impedir la alegría de pequeñas reali- 
zaciones, de avances parciales, siempre que estas realizaciones y es- 
tos avances no sean equívucos y desviados. Y que sirvan de apoyo 
para nuevos intentos progresivos, de baluartes para continuadas 
luchas, 


HAMBRE Y SED 
EN EL NORTE 


L Norte argentino. principal- 
E mente las provincias de Cata- 
marca y Santiago del Estero, 
atraviesa este año una situación «n- 
pustiosa en demasía. Como si la: sic- 
te plag..s del Egipto bíblico hubieran 
reaparecido en esa Ds Aaa Y tenian 
ei alcoholismo que degeneraba a la 
población, los frailes que la idiotiza- 
ban y la exvlotaban, la política que 
la envilecía Y el pauperismo que la 
carcomíz y tornaba imbécil. Tan 
»mbécil que. a pesar de haber - sido 
tantas veces defraudadas, vivia es- 
peranzada todavía, desde el jondo de 
su miseria física y moral, en Dios y 
en el gobierno 

Pero este año como simpre. Los 
dog mesías han fallado. Ni Dios ha 
hecho llover, ni el gobierno les ha 
procurado agua. Por eso los  cata- 
marqueños y los santiagueñitos pa- 
decen sed y hambre: 

Tan ee así que se han movilizado 
en el puía todas las damas de cari- 
oud haciendo alarde de esteriotipado 
humanitarismo. Sin embargo.» niéganlo 
e gobernador de Santiago y algún 
periodist burgués, alegando que aun 
no se he muerto nadie de hambre o 
3ed en aquellas regiones: 

Todo en la clase burguesa es ri 
dículo, sarcástico o cruel. En torno a 
la tragedia enorme que viven las po- 
blaciones del Norte argentino. han 
subido ú la superficie las miserias 
que alberga la distinguida sociedad 
criolla. Se polemiza y se discute 83: 
ire us: hecho cierto, permanente, de 
remoto origen pretendiendo solucio- 





varlo gon inócuos paliativos y frases 
de sacristía: Todos se afanan anto la 
tragedia, en oficiar de salvadores 
Pretenden resucitar muertos, des- 
pués de haberlos matado 
Si porixe el estado actual de las 
coblacions nosteñas, en un país co 
mo este, rico en recursos, débese nv 
u la seguía extraordinaria de este 
cño sino a la organización político ; 
social que padecemos: Sa ha señaludo 
sl hecho —y lo ha señalado “La Pren 
sa”— de que a Santiago del Estero 
por ejemplo, ha debido enviarse un 
año recursos oficiales para remediar 
los efectos de la sequía, y el siguien 
te para atenuar los de las inundacio- 
res. Problema socia! es, pues» el del 
hambre y la sed del norte argentino 
y no una cuestión de caridad humi- 
lante y ramplona, hacia la cual lo 
derivan politicastros Y damas de ca- 
ridad. Cuando los pol.ladores del Nor- 
te dejer. de confiar en dioses y amos 
recien entonces encontrarán  princt- 
io de solución a sus problemas: 
ientras tanto, no! Las caravinas de 
obres deambularán sedientas y con 
ambre porque a la adversidad de 
la naturaleza se agrega la acción 
desvastadora de gobernantes, curas 
burgueses, calamidad máxima de to: 
dos los tiempos y de todo lugar. 


Lecciones para el 
proletariado regional 


(GS “timos hechos ocurridos en el sector camaleón 

y político del movimiento obrero regional deben con- 
+ fituir una lección provechosa para todos. Ellos han 
sabido disipar toda duda en los que aún dudanan y 
alejar toda esperanza de lo* que pudieran aún mantener- 
la. Aunque el proceso de ese affaire continúe desenvol- 
viéndose en su faz interna, con su secuela de recri: 
minacione» y descriminaciones entre sus actores más di- 
rectos- ha quedado evidenciada y documentada en for- 
ma precisa e indiscutible la desvergúenza .de) cegetismo 
y todos sus anexos. Honradamente no le está :ermi: 
tido a nadie “esperar otra prueba más para convencer- 
se”. Toda contemplación hacia la C. G. T. y quienes la 
vegentean implica el reconocimiento y la aceptación táci- 
tea de un organismo contraproducente para el proleta- 
riado. La C. G. T. es el mayor obstáculo puesto en 
el canino de su liberación Los trabajadores argentinos 
deben 10mperlo. Quienes la alimentaron con pretextos 
de penetración y con fines absorcionistes comienzan ya 
a confesar su fracaso El juego no era muy limp.o y aw 
resultó, 


La VOLTERETAS DEL BOLCHEVISMO 


El partido bolchévique en la Argentina ha ensayado 
mil posturas a fin de captar. entre loa trabajadores, 
adeptos para su causa pol.tica. No lo ha conseguido au: 
ni lo conseguirá, por ser uno de los partidos políticos 
que más acusa total ausencia de conducta y de moral. 

Conatituyó sus organismos de clase para trabajar 
sindicalmente por su cuenta y hubo de disolverlos pron- 
to al constatar que el “clasismo” se reducía a sellos sin 
ningún contenido- Propicia enseguida el ingreso a la 
C. G. T. al día siguiente de haberla combatido de la 
sola manera, cansllescamer:te, que los bolches saben ha- 
corlo. Fretendía, iluso. adueñarse de la dirección. La 
Foderacion de la Construcción habría de facilitarle el 
camino: En el primer intento sufrieron un descalabro 
— el caso Ortells — y ahora nos ofrecen escenas de pu- 
gilato Pero las consecuencias las pagan Jos trabaia- 
dores que creyeron en políticos bolcheviques y melistas. 
Su ingreso suponía la aceptación de la línea: cezetista 
y ésto ya implicaba una inmoralidad. Desde que están 
en ese organismo han sido ejecutores o cómplices de todos 
los vergonzosos hechos peurridos. La huelga reciente de 
albañiles, la deportaciór de algunos de sus jefes, tod" 
el vroceso de gestación, desarrollo y epílogo. en el 
cual la C. G- T. participé en forma preponderante, cons- 
tituyeron un episodio de miserias en el historial del 
movimier,to obrero polítimo camaleón. Ahora trinan 
contru los jefes de la C. u. T., buscando tal vez en ello 

4 el pretexto para una nueva voltereta próxima- 


LOS TRABAJADORES CEGETISTAS BURLADOS 
POR SU PROPIA CENTRAL. 


Otra vez y van... Ve ta forma como iba planteán- 
dose el movimiento de los albañiles la terquedad de 
las empresas constructoras, el sabotaje del Departa- 
mento Nacional del Trabajo, las deportaciones, ete.. 
iba tembién surgiendo, prra los trabajadores enrolados 
en esa contral la necesidad de la Huelga General. pa- 
ra que toco se solucionara dignamente. Algunos gre- 
mio pedírn con insistencin un pronunciamiento en ese 
sentián de parte del .Com:té Central, y el ambiente de 
la cpinión se mostraba propicio. Pero la C. G. T- pre- 
firió, en tudos los casos, aceptar lo resuelto por Justo. 
el ministro del Interior y la Jefatura de policía, Y como 
broche fina! de este episodio se da la Sespampanante 
declaración echando la culpa de lo ocurrido... 21 go- 
bierno de Italia (7). La C. 'G. T., la policía y el gobierno 
ersentino ¡esultaron sér.unos angelitos. He ahí como han 
sido burlados los trabajadores cegetistas. 


e EL PORVENIR DE LOS TRABAJADORES ESTA EN 
TA FOR. A. 





Ñ ] Con lo cue llevamos dicho pasta y sobra para afir- 
mar la conveniencia de que los obreros vuelvan su v's- 
3 ta hacia la FORA, perseguida y maltrecha por el venda” 
o. bal de todas las reacciones, porque es a través de ella que 
ñ Fon de recobrar su dignidad, creando a la vez las condi- 
' miones precisas para mejorar su existencia y alcanzar la 
AZ liberación f'nal. Por si no había para muchos hastan- 
. tes razmmes que abonaran esta tesis, la ¡última lección 
. efrociria por el cegetismo suponemos que los habrá con- 
venrido $1 no queremos vef a los trabajadores argen- 
tinos dostrados indgfensos a lo: pies de la reacción» si 
' ies militanies anarquistas y sindic»les no deseamos con= 
tinvar «devatiéndonos en la impotencia, debemos tra- 
bajar con creciente ahinca Porque la Federación 2umen- 
te sus efectivos y recobre lás condiciones precisas para 
ectuar cono potencia contra el fascismo, la política, el 
conitelisma y el Estado. Ella es garantía de victoria en 
les futuros Inchas, y a ella debe confiar su porvenir el 
proletariado del país. 





HABLA EMMA GOLDMANN 


(Viene de la 2a. página) 


y sucionan, convencidos todos que la batalla no está per- 
dida sino que continúa, que el anarquismo no ha dicho 
la última palabra, siendo como es asviración del nueb'o 
y extrayendo del pueblo las fuerzas indestructibles del in- 
fa'table porvenir. Partí de Lecndres casi convencida tam- 
bién yo, y era opinión general de los compañeros, que la 
revolución española estaba perdida, d-rrotada y, con 
ella. nuestro movimiento. Volveré 3 Londres y recorreré 
toda Ingiaterra para afirmar en escritos y discursos que 
la revolución española resiste a todas las cox'iciones del 
capitalismo internacional,  persuadida más que nunca 
que el anarquismo es la sola salvación de la clase obre- 
ra. Es imposible matar!'o, es demasiado sentido y amado, 
tiene raíces profundas en todo y por doquiera, demos- 
trándos. el intérprete desinteresado y sincero de la re- 
generación española, la sola fuerza de movimiento que, 
extendida a todo el mundo, pueda señalar al proletaria= 
do camino seguro de su emancipación integral. 
barcelona, octubre 6 de 1937. 


D. L. 
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El Congreso Extraordi- 
nario de la A, L T. 


Previsto para una duración de un> 
semana, el Congreso Extraordinario de 
la A. 1. T. no tuvo fín s:no el vierne» 
17 de diciembre, después de 12 días de 
trabajo ininterrumpido. Elio era inevi- 
table en razón de la importancia y el 
número de las cuestiones que figura- 
ban en el orden del día. 

Este Congreso fué consagrado, como 
es natural, al estudio de los problemas 
planteados a todos los trabajadores del 
mundo por la guerra antifa cista y la 
revolución que se desarrollan, desd» 
bace 17 meses, sobre e! suelo español 

Discusiones apasionadas han tenido 
ingar entre los representantes de las 
Centrales de Europa y Améica que, 
en número de 12, han podido hacerse 
repro entar d rectaricute en este Con. 
gteso. Puede afirmarse que todo ha sl- 
do dicho y examinadu por los repre- 
sentantes de nuestro movimiento inter- 
nacional; que todos los aspectos de las 
cuestiones planteadas han sido profun- 
dizados y que las soiuciones aportadas 
por el Congreso son sensatas e inspi- 
radas por una comprensión recíproca de 
las realidades. 

Los que esperaban, al día siguiente 
de los acuerdos de Moscú, que pu ieron 
fin a la existencia de la 1. S. R., que 
huestra A. 1. T. se dislucaría y engro 
saría, a lo menos en parte, la Fedora- 
ción Sind'cal Internacional, se sentirán 
defraudados. 

La A. 1. T. sale de este Congre:o más 
fnerte que nunca. Sus secciones nacio 
males forman, ahora, un bloque sólido, 
indestructible, capaz, por sus nuevos 
medios, de tomar en sus manos los de8- 
finos de los trabajadores del mundo 
que no tienen fé sino en dí mismos pa- 
ra liberarse de las impo-iciones que 
pesan sobre ellos. 

Fijando la sede de la A. 1. T. en 
París, constituyendo por primera vez 
un verdadero secretariado, y dendo a 
éste la posibilidad de cumplir su tra- 
bajo en todos los terrenos, el Consre- 
so Extraordinario ha logrado los fines 
que le estaban asignado”. 

Sola Internacional verdaderamente 
digna de este nombre la A. 1. T. está 
ahora, después de 15 años de existen- 
cia, dotada de los medios necesarios 
para llenar su misión 

La C. N. T., por vna parte, y las 
miras Centrales por la otra, tienen en 
adelante todas las pos'bilidades de cum 
plir sus tareas con el máximo de chan- 
ces de éxito. , 

Al Secretariado ¡se le ha encomenda- 
do la misión de emprender la propa- 
ganda y la acción susceptibles de dar 
el máximo de fuerza a nuestra acción 
internacional en favor de la Revolu- 
ción Española y del éxito de la gue- 
rra antifasc'sta. 

Estzmos persuadidos que toda: las 
secsiones de la A. I. T. y el Secreta- 
riado nada descuidarán nor alcanzar 
los fines fijados por el Consreso Ex- 
traordinario, y oue el próximo Con- 
gresn ordinario de la A. 1. T. tendrá 
ocasión de felicitarse de los resultados 
que serán obten'dos por la acción con- 
cordante de todos. 

La unanimidad que se logró en las 
cuestiones más importantes y contro- 
vert'das —unanimidad que nadie creía 
posible— prusba la fuerza y la com- 
prensión de nuestro movimiento inter- 
nacional y sus enormes posib'lidades. 

L»s nuevas releciones anudada: nor 
el Secretariado durante el año 1937 
dan, nor lo demás, posibilidades nuevas 
y extremadamente importantes a la A. 
1. T., que no dejará de utilizarlas pro- 
verhosamente en lo sncesivo. 

Hoy podemos decir, despué; d> les 
confrontaciones que han tenido lugar, 
que, lejos de ser dese:perada, la s'tua- 
ción de nuestros camaradas españoles 
es mejor de lo que fué desde hace mu- 
chos meses. No sólo la C. N. T. ha re- 
conquistado importantes posiciones, an- 
mentado considerablemente sui efecti- 
vos y salvaguardado la mayor parte 
de sus conquistss económicas, sino tam 
hién que ha mejorado amnllamente, en 
diia militar, la situación gene- 
ral. 

Tenemos la mayor esperanza que la 
Conferencia Económica, que se celebra- 
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rá en Valencia a principios de 1938, 
permitirá a la C. N. T. perfeccionar 
el sistema económico actualmente en 
experienc'a y orientarlo hacia laz rea- 
lizaciones que nootros consideramos 
como las únicas capaces de resolver, 
una vez por todas, el problema, por la 
culebra del capitalismo en todos los 
países. . 

De ahora en más, un solo deber se 
impone a todos los adherentes, a todos 
los militantes, a todr: las secciones de 
fa A. 1, T.: “Ayndar con todas sus 
fuerzas a la C. N. T. a ganar la guerra, 
a realizar la revolución scc'al y dar a 
la nueva España el «istoma social que 
es el único capaz de permitirle reno: 
varse y deven'r, «egún nusstros princi- 
pios, vn el:mplo para el mundo entero 

Y ahora: tcic- a la obra! 

PIERRT BESNARD. 
París, d'ciembre 24 de 1937, (Por avión! 














. . . 
Principales resoluciones 
ORDEN DEL DIA. 

El Congreso Extraordinario de la 
serva a los camaradas españoles en 
lucha, desde hace 17 meses, contra el 

Fstá convencido qu: la victoria co- 
ronará finalmente sus esfuerzos y que 
na es el fascismo, será yencido en es- 
ta lucha decisiva. 
plen» de sus preocupaciones, la resti- 
tución a la Esnaña antifascista y legal 

En consecrencia, el Congreso decide 
que la A. 1. T., por entero, debe obrar 

T Ls 3 
Nuestro mensa¡e: C.N.T.-F.A.I! 
Q ¿Cuál es su posición entre el pueblo: evolucionista o revolu- 
cionaria?... ¿Qué es lo qus dshe probar donde quiera que se 
falta?... 

Milita una doctrina; quiere la Revolución Social; afirma la li- 
creencia hay que buscar, si interesa, el desacuerdo en que estuvimos. 
y estamos, con algunos compañeros que no creen como nosotros; 
mente”, si nos llaman al gobierno, hay que “sacr'ficarso”? y go- 
bernsr... La pasión con que plantamos asunto de tanto fondo y 
be olvidarse la anarquía algunag veces — no deba achacerse a ne- 
cios personalismos, sino a la sinceridad de nuestras convicciones. Son 

Es la pasión que trasladamos a Fspaña y que de España trae" 
n.os: con el pueblo todo; con el gobierno nada. Y es — y esto 51 
le tan poco — la pasión viva y creadora de las masas obreras y 
campesinas de la C. N. T. y la F. A. I. Cuanto se ha perdido Y 
ha ganado, y aunque se lo quiten ahora, lo reganarán al ganar la 
guerra, es por los trabajadores que fueron derechamente a la cons: 

Equilibrar las relaciones humanas entre la libertad y el traba" 
jo, es la teoría de base de la doctrina nuestra. Donde esto logre 
decimos que triunfó, o no pueda ser vencida, Afirmamoz que esta 
en marcha «-hre la fínica vía que puede llevarla al triunfo, 
11ás eficaz conocido hasta akora. Por ahí, por ese deseanilibrio, fa 
llaron los comunistas de Estado en Hunoría y Rusia Por ahí por 
ros y campesinos acudirán a sus filas; serán siempre faístas y con 
federales. 
mucho más rico en realidades y sugestiones que cuantas pudieran 
darles los más ricos libros de imaginación y las más copiosas tesis 
ciente, como debe serlo la creación de un pueblo con la flor de sus 
hombres en las trincheras; pero viva y suya. Sohre la tierra sin 
peor; pero ya no son esclavos. Es por la revolución. Son revolucio 
tarios. 

F. A. I. con sus colectividades. Conccemos las de Madrid y Bar- 
celona y Valencia. Las hemos visto... 

misa; por el entusiasmo con que escribía. De nosotros, luego de ver- 
las, podría decir que en mangas de camisa y arremangados. Ahf 
ción en marcha, Que las maten o emputezcan los gobiernos, jamás 
nunca podrán ya matarlas o emputecorlas en la ilusión y la sangra 

Que no son un partido ni una clase. Que son España, el pueblo 
ibérico, las inderrotables masas del 19 de julio, del 3 de mayo, del... 
nantes. Antes zentía que no hacían falta, Ahora sabe mucho más: 
que con ellos, aunque fueran de los suyos, es imposible la Revolu- 

Nuestro Mensaje: 0. N. T -7. A. 1. ¡Por arriba de discor- 
dias, personalismos o creencias: CO. N. T.-F. A. 1! Ayudar su 
bre la entera tierra. Hoy y mañana, Siempre! 

R. GONZALEZ PACHECO: 


SOBRE LOS PUNTOS 30 Y 5» DEL 
A. 1. T. expresa su admiración sin re- 
fascismo internacional. 
el capitalismo, cuya expresión moder- 
El Congreso coloca, en el primer 
de todos ets derechos internacionales. 
UE milita el anarquista: um doctrina o una posibilidad? .. 
pante: que el gobierno es necczario o que el gobierno no hace 
bertad con su actuación libertaria. As: cresmog, y cre:mos, y en esa 
o creen lo mismo... para mañana. Creen que hoy, “transitoria” 
altura — de ser anarquistas siempre, contra los que creen que de” 
nuestra sangre, 
vals decirse, más que lo nuestro, que por personal y muestro, va" 
—¡ay!l—se seguirá perdiendo, es por querer gobernar; cuanto se 
trucción social de fondo y finalidad comunista anárquica, 
en los hechos, ha logrado el inicio o el cimiento de lo demás Nu 
F.A. 1 yC. $MN. T., en este orden, han realizado el esfuerzo 
ese equilibrio, desde el campo y la ciudad, venza o la venzan, obre: 
Y es porque han nacido a un mundo de libertad en el trabajo, 
posibilistas. La creación social está ahora en ellos, humilde o defi 
amos y en el taller sin patronos, quizés hoy trabajen més y vivan 
Y esta es la obra, al marzon de la política, de la O. N. T. y la 
De Zola, decía Nietzche, que era el escritor en mangas de ca- 
está nuestro comunismo anárquico, compañeros. Nuestra revolu- 
de los hombres y mujeres faístas y cenetistas, 
día que, desbordada la guerra, tope y encare de nuevo a sus gober- 
ción Social, 
su triunfo allá es ayudar la victoria del comunismo anarquista So 
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vigurosamente para obtener la cesa- 
ción de la no intervención, que no es, 
de hecho, sino la intervención armada 
de los países fascistas contra la Es- 
paña antifascista; para el levanta- 
miento del bloqueo y del control que 
no impiden más que a la España re- 
publicana de avituallarse y armarse, 
mientras dan, a este respecto, toda fa- 
cilidad a los fascistas. 

El Congreso decide, pues, que todas 
las secciones de la A. 1. T. deben ac- 
cionar en este sentido; que ellag de- 
ben, con urgencia, hacer un vigoroso 
llamado a las masas e intentar movi- 
lizarlas para forzar a los gobiernos 
llamados democráticos a poner fin a 
la no intervención, al control y al blo- 
queo spa paralizan la acción militar y 
la actividad económica de las fuerzas 
antifascistas. 

Persuadido de haber así reafirma- 
do, consolidado y sellado, en un sólido 
bloque, todas las fuerzas de la A. 1 T. 
para una misma tarea, el Congreso es- 
tá seguro que cada sección de la A. 1. 
T. pondrá todo en obra para asegurar 
la derrota del fascismo y, al mismo 
tiempo, el éxito de la revolución espa- 
ñola, primera fase de la liberación del 
proletariado internacional. 


Convencido que su decisión será bien 
acogida por todos los trabajadores 
agrupados en el seno de la A. L T., 
el Congreso les demanda la aplicación 
por doquiera de estas decisiones con 
un alto sentido de AUTO-DISCIPLI- 
NA, qu+ es la fuerza moral esencial de 
nuestro movimiento internacional, eu- 
yo deseo evidente es el de aportar lo 
más rápidamente y completamente po- 
sible su apoyo total y su ayuda más 
amplia a la C. N. T. y a la Revolución 
Españolu. Para estudiar interiorizada 
y seriamente los grandes problemas 
planteados nor la guerra y la revolu- 
ción española, el Congreso decide la 
edición e una revista de la A. 1 T., 
y da al Secretariado el mandato de 
pd su más rápida aparición po- 
sible. 


RESOLUCION SOBRE EL 60 PUNTO 
DEL ORDEN DEL DIA 


Después de haber tomado conoci- 
miento del informe de la C. N. T. y 
estudiado ampliamente la situación es- 
pañola y sus consecuencias interna- 
cionales, el Congreso resuelve: 

Dejar amplia libertad a la C. N. T.. 
en su plano y bajo su responsabilidad, 
de, proseguir la experiencia en curso. 

Como ennsecuencia de esta decisión, 
el Congreso-invita a todas las seccior 
nes de la A. L T. a ayudar a la C. N. 
T. en su tarea, por los medios que ellas 
juzguen más adecuados a la situación 
en sus respectivos países, a fin de ase- 
gurar lo más rápidamente posible el 
éxito de la guerra antifascista y de la 
revolución social en España. 


El Congreso da, en fín, mandato Ím=" 


perativo'al Secretariado de la A. 1. T. 
de dirigivse a la Federación Sindical 
Internacional en miras a la organiza” 
ción de un boicot mundial de los na- 
víos, mercaderías y productos italia- 
nos, alemanes, portugueses, japoneses, 
brasileños y, eventualmente, de todos 
aquellos países donde el fascismo lo- 
gre implantarse. Se dirigirá igualmen- 
te a todos 'los trahajadores, cualesquie- 
ra sea su afiliación, para obtener su 
adhesión a esta acción. 
El Secretariado de la A. 1. T. debe 
preparar, desde ya, un plan general y 
técnico de boicot, Este plan será apli- 
cado, eh la misma fecha, por todas las 
secciones de la A. 1. T., según las po- 
sibilidades prácticas de cada una. 
El boicot no será, por lo demás, si- 
no el primer acto de un plan ofensivo 
que el Secretariado someterá a las sec- 
ciones y que cada una de ellas ejecu- 
tará cn su radio de acción, inspirán- 
dose en un plan general de acción con- 
tra el fascismo, cuya ejecución deberá 
ser proseguida hasta la desaparición 
total de ese régimen monstruoso. 
Ante el avance del fascismo y la eo- 
bardía de las democracias en comba- 
tirlo, el Congreso Extraordinario de- 
cide propender a una entente y acuer- 
dos obreros capaces de reunir las or- 
ganizaciones proletarias y trazar la 
acción eficaz que permita movilizar 
todas sus fuerzas para el aplastamien- 
to del fascismo imperialista, destrue- 
tor de las libertades populares. 
París, diciembre, (Por avión) _ 














Otra entrega del pro- 


A a O 142 letariado francés 
: ES sindica 


ción, del comercio, del transporte: la vida económica de 
Franci 





8 ejemplo de organización el mecanismo glgantesco de 
obrera francesa, la Confederación General 
del Trabajo. Cinco millones y medio de cotizantes forman 
su cuerpo enorme. Abarca todas las formas de la produc- 


a. 

Ultimamente ha realizado movimientos en masa en los 
que no hubo una sola falla. Huelgas de importancia extra- 
ordinaria, complementadas con la vieja aspiración anar- 
quista de la posesión de talleres y fábricas, que dieron un 
aspecto vivo de insurrección, de lucha ofensiva del prole- 
tarlado contra las fuerzas del capital y del Estado —toma 
y resistencia armada en B: y encuentros callejeros 
con las guardias móviles y las tropas regulares, coloniales. 
Pareció que Francia daría la nota inicial de la revolución 
y que nuevamente el pueblo, que había encabezado los mo- 
vimientos del siglo pasado más recios contra el despotismo 
que se colocara al frente de los oprimidos al grito de Li- 
bertad, Igualdad / Fraternidad, se había levantado de su 
letargo y recomenzaba el camino del progreso. Tras él ha- 
bía visto ese proletariado caer bajo la furia reaccionaria £ 
sus hermanos de Italia, de Alemania y de Australa, y todo 
hacía esperar que aprovechara su número, su organización 
$u fuerza potencial sin incurrir en los errores que fueron 
fatales al reformismo y al socialismo del mundo. 


Lo que fué expectativa plena de optimismo para unos, 
fué alarma pavorosa, para otros. Para el capitalismo fran- 
cés, para el goblerno democrático y, consiguientemente, pa- 
ra aquellas inteligencias que habían asumido el compromi= 
so de ser las directoras del movimiento ai hacía 
ya rato que estaban convencidas de la n 
mantenimiento a todo trance de la democracia burguesa, 
para salvaguardar. —según ellas— al pueblo contra el peli. 
gro del fascismo. Cada una y todas estas fuerzas obraron 
febrilmente para evitar la propagación de la lucha. be 
hicieron concesiones, promesas, compromisos formales. y 
la solución momentánea del conflicto quedó concertada 
entre el reformismo de los jefes sindicales y el poder po= 
lítico y económico. El primer paso del fracaso estaba dado. 

Pero la masa obrera se inquieta, nuevamente discontor= 
me con la comparación que ha hecho de lo prometido y 
pactado y lo que en realidad ha obtenido. Los obreros di. 
cen que nada de esto es bastante. La patronal replica, se- 
gura ahora de su fuerza, que todo lo que los obreros tiznen 
es demasiado. La Patronal ha creído el momento de forzar 
las situaciones, de emplazar a los dirigentes social-sindica= 
listas y al propio gobierno, a una reconsideración a fonúo 
de las relaciones entre capital y trabajo. Ha lanzado un 
desafío agresivo: si el gobierno aprueba las leyes —que han 
sido diferidas mes a mes por diferentes motivos— que re= 
claman la C.G.T. —leyes que reglamentan el contrato y 
despido de obreros— la Confederación General del Patro= 
nato Francés amenaza con la declaración de un lock-out 
por tiempo indefinido. 


Evidentemente, los patrones y los dirigentes obreros con- 
curren al gobierno. Los primeros exigiendo, los otros some- 
aporto poniendo sobre todo el interés general de 
a nac 


El interés general de la nación es el argumento. Este in= 
terés general (todos lo sabemos bien), es el interés parti- 
cular de los que la representan. Y este interés particular 
exige, obliga, a la masa trabajadora al sometimiento, a la 
obediencia pasiva, al sacrificio permanente, Por eso, la 
C.G.T., reconoce en el gobierno al árbitro, y la C.G-P.F., al 
servidor obligado. La C.G.T. se compromete a encuadrar 
sus actos dentro de las leyes —leves burguesas, que cuidan 
los intereses burgueser— en tanto que la C.GP.F., sola= 
mente admite un modus vivendi garantido por esta legall- 
dad, que és la que ella ha dictado. 


No puede ser de otro modo. No puede serlo, naturalmen- 
te, para los inteligentes conductores de masas, que han lic= 
gado a una conclusión definitiva: la aceptación de las con- 
diciones imvuestas por la realidad, el aprovechamiento po= 
sible de estas condiciones. a las que buscan acomodarse 
con la obsesión del mal menor. Sí, efectivamente, no hay 
otro camino para la humanidad que el seguir la corriente 
obligatoria de un devenir histórico que determina: inexora= 
blemente las condiciones de la producción, si no es nosible 
en ningún caso romper con un determinismo implacable, 
entonces lógicamente, lo más intelizente, lo mejor es adap= 
tarse, y esperar, agazapados como el avestruz, a que, lo más 
terrible ocurra y lo meros terrible sobrevenga solo, pará 54 
aprovechamiento, 


Así, la inteligencia doctrinaria, llamando prudencia a la 
cobardía, sentido político y realista a la incapacidad y ¿1 
relajamiento moral, no puede plegarse sino a lo que. apa- 
rentemente, no ha llegado aun —pero llegará también— al 
límite de la iniquidad. En el tránsito del capitalismo, del 
criterio democrático a la fórmula fascista de la tiranía ab- 
soluta, tránsito que se cumrle por sí mismo en tanto que 
otras salidas y otras exneriencias no son forzadas por va= 
luntades que tienen otros propósitos, el conformismo r2= 


co, lo O vitaliza, empujándolo más en su proceso 


Por razones de interés nacional, de política interior y 
de política exterior, en vna palabra, por razones de conve. 
niencia burguesa y de táctica de guerrillas entre diferen. 
tes capillas y matices reaccionarios, la gran masa obrera 
rigue slendo puesta al servicio de la avidez del gran capi. 
talismo. La pueril esperanza de salvarse, salvando al amo 
que la explota, en una lucha entre grandes pulpos pluto= 
eráticos, solamente puede admitirse en una mentalidad 
completamente ensombrecida por una ciega creencia en la 
nd Pa los panAno, por una convicción nefasta de la 

apacidad del pueblo para obrar por sí mismo ra 
abrirse paso solo hacia su propio destino, le 


sando todo el movimiento obrero del mundo sometido a 
las directrices del socialismo parlamentario, el socialismo 
político y el sindicalismo neutro por él influenciado. No ge 
trata ya de salirle al paso con objeciones doctrinarias, de 

tar una concepción de la sociedad a otra concepción. 


con un criterio libre sí es humano insistir en 
sólo han dado resultados desastrosos y si E aro Te 
ternarse por sendas nuevas se deberá tercamente seguir 


una pendiente que no tiene más desembocadura que el do- 





formista se aferra como un molusco al estado democráti.' 


En Francia se replantea la crisis por que ha venido pa= 


Hay algo todavía más vital, y más urgente: el examinar - 


Edición de obras de Ca- 


una labor de positiva utilidad para el; Ha sido ya puesta en venta una fo- 


movimiento anarquista, 

Compañeros: por esta obra de in- 
discutible eficacia bajo todos los pun- 
tos de vista, el grupo auspiciador, de 
común acuerdo con la familia de Ber- 
neri, se dirige a todos aquellos que, de 
¡cerca O de lejos, han seguido la labor 
¡de Camilo Berneri sabiéndola valorar 
¡en toda su utilidad, y solícita la mayor 
|Sooperación, sea financieramente, sea 
enviándonos las cartas que el extinto 
| haya escrito a sus muchos compañe- 
ros del mundo, 


milo Berneri 


tografía postal de Camilo Berneri, al 
precio de un franco francés. 
Esperamos que los compañeros la soli- 


citen, respondiendo generosamente a. 


nuestro llamado. 

El Grupo Libertario de Savigny Sorge 
Los pedidos de fotografias y envios 

de dinero, deben dirigirse a: Mimo. 

Camidot, 1 rue des Vergers. Savigny 

s|Orge (S. et Oise). 


En nuestra Administración dispone- 
mos de fotografízs para la venta. 








Cieemos que la manera más digna 
de honrar la memoria de Camilo Ber- 
neri —asesinado, como todo el mundo 
sabe, en Barcelona, durante las funes- 
tas Jornadas de mayo de 1937— sea 
la de divulgar sus escritos editados € 
inéditos. 

Que su pensamiento viva a través 
de los tiempos; que sus ideas sean re- 
cogidas por la juventud a la que con 
frecuencia dirigía sus escritos y en la 
que cifraba toda su fe y todas sus es- 
peranzas; que los problemas que ha- 
bian absortido un vintenio de su vida 
de combatiente y de estudioso, sezn re= 
temados y resueltos por otros más. ES 
no solo un deber hacia nuestro gran 
:ompañero desaparecido, sino también 





El fallo del proceso a les panaderos 


E! PROCESO DE LOS 14 PANADEROS es el triste compendio de los extre- 
mos a que suelen llegar las maquinaciones policíaco-judiciales, cuando las 
inspira el odio de clase contra los trabajadores: 

Condenados todos a prisión perpetua por el Juez Cevallos, la cámara ann- 
¡16 la sentencia por violación de elementales formas de procedimiento, satis. 

faciendo a medias la protesta obrera — que señalaba la arñormalidad del pro- 
ceso y la ausencia de toda garantía para los procesados — pues dejó en pié 
la instrucción e hizo caso omiso de las torturas, Pasada la causa en esas con- 
diciones al Juez Goyena, este se limitó a salvar las fallas de la anterior sen- 
tencia, absolviendo a Armando Colares, Francisco Braña, Ramón Jesús Ze. 
ballos, Eduardo Val, Juan José Carrasco, Cesáreo Falcón y Juan Torres. Pero, 
igual que la Cámara, no hizo mérito de las torturas sufridas por los procesa- 
dos y, con el solo fundamento de las forzadas “confesiones”, que ellos niegan, 
y de los recíprocas inculpaciones de .los procesados contenidas en esas “confe. 
siones”, que no tienen jurídicamente valor probatorio, condenó a David Anto- 
nio González, Zacarías Olmos, Serafín Iglesias y Ramón Eduardo Ferrando, 
a prisión perpetua; a González Doural, a 18 años de prisión; a Francisco 
Nedujal a 15 años y a Adolfo Juan Rico a 10 años. 

Con las absoluciones decretadas, aunque disminuye el número de las vic. 
timas de la sanción judicial que debía coronar la tremenda maquinación que 
se vició a todos, no ha disminuido la enormidad de la infamia. El tormento 
policial y la tortuosa instrucción cómplice, han tenido su deseada consagra- 
ción en la condena de esos siete trabajadores. ¿Subsanará la Cámara esa 
iniquidad? No confiemos en ello, sino en la acción de defensa que sepamos, 


que debemos, erguir por la salvación de estas y de t ctimas 
Justicia de clase. E : a dad es 








STALINIANAS 





DESECHO 


Antonor Ovslenko, cónsul soviético 
en RBareclona, dócil instrumento de 
Stalin, que destacó su habilidad con” 
tra-revolucionaria en las maniobras y 
crímenca de que fueron víctimas pe 
fuerzas y los elementos verdadeta- 
mente revolucionarios de España, fué 
llamado a Rusia, después de log su” 
cesos de Mayo... En estos tiempos, 
«n que zon tanta facilidad se pasa en 
Rusia de los más altos cargos a la 
cárcel, y de ésta al pelotón de fusila- 
miento, bujo el peso de las acusacio”- 
nes más infamantes, una orden de re- 
greso es siempre sospechosa y pocas 
veces cumplida. Pcro Ovslenko fué 
llamado a Rusia para que se hiciera 
cargo del comisariado de Justicia, Y 
cumplió la orden, ilusionado por el as- 
censo que creyó merecido premio a su 
actuación contra-revolucionaria, sin 
advertir en la supuesta recompensa el 
hábil mecio de atraerlo a Rusia para 
que no pudiera eludir los superiores 
desiguioas de Stalin, para quien Ova" 
lenko SABRIA DEMASIADO. En efec- 
to, al mes de su designación como co” 
misario de Justicia ha sido reempla” 
zado por un tal Dimitriev... 


Luego, ya se sabe: se hará el si- 
lencio sobre él, como sobre tantos otros 
altos funcionarios cuya suerte perma- 
nece en el misterio desde hace tiempo, 
o aparecerá pronto complicado en al- 
gún proceso por trotzleismo, sabotaje 
meme fascista. Stalin sabe lo que 

ce: a unos por no ser incondiciona- 


los elimina por igual. Y todos, untes 
de morir, pecadores arrepentidos 0 
devotos sin tacha que se inclinan re” 
verentes ante la necesidad superior de 
su sacrificio, ensalzan su grandeza. 
Es la virtud del todopoderoso: Cuan- 
to más hiere, tanto más convence. 


INCIENSO 


Todo es puesto en obra en España 
para destacar, artificialmente, cl: valor, 
la capacidad estratégica y la sizmpre 
feliz temeridad de los jefes miiitares 
bolcheviques, afanosos de la 1ác1 glo» 
riola que le inciensan abundaniemente 
las publicaciones secuaces, niuentras la 
censura impide que las demas publi- 
caciones señalan los reales iwmerlvos de 
otros hombres (de la C. N. I., natu- 
ralmente) a pretexto de que ello cuni- 
promete la natural reserva que 03 pre- 
ciso guaráar de los hechos muitares. 

Deseosos de contribuir a esa tarca, 
que parece interesárles más qhe el 
triunfo del pueblo español er la revo- 
lución y la guerra, quererus echar 
también nuestro grano de incienso, re. 
produciendo, de “El Amigo del Pue- 
blo”, órgano clandestino da 103 “Ami- 
gos de Durruti”, el siguiente párzefo 


de un episodio de guerra, rc:atado en 


su número del 21 de noviembre: 

“En las operaciones desenvueitas, ha. 
Ce poco tiempo, en el sector de Zue- 
ra, tomaron: parte dos cuerpos de tres 
brigadas cada uno; dos brigadas de la 
División Carlos Marx (stalinistas), una 


les, y a vtros por serlo, precisamente, | brigada de la División Durruti (C.N.T.), 











la toma de Zuera, para aislar la re- 
gión de Perdiguera y de Luciuena, y 
cortar las fuerzas que en elía se en- 
contraban. La operación falló a causa 
de la defección de la Divist'ón Carlos 
Marx. Cincuenta oficiales y seiscientos 
soldados de esta División se ¡pasaron a 
los fascistas. A consecuencia de esta de- 
serción, un batallón fué aniquilado... 


Además, el comisario político de la Di- 
visión, Trueba, miembro del P.S.U.C., 
fué destituido...” + 

No eran bolcheviques, se dirá. Ad- 
mitámoslo. Pero los bolcheviques, que 
admitieron en sus filas a toda la bur- 
guesía rezagada en su fuga, y que tan- 
to alardearon del engrosamiento de 
su anémico partido con el gtiun nú- 
mero de adeptos que ingresaran a él 
para ponerse a cubierto de sosjychas 
y conspirar mejor contra la revolución 
proletaria, no son por eso menos cul- 
pables. Servidores de una politica re- 
formista, de oblicuos compromisos con 
la burguesía, no podían por utra par- 
te negarle la entrada a esa gente. Su 
posición política era, confesadamiente, 
la misma. Y su actitud frente al ene- 
migo, no sorprendente, no es cierta» 
mente un grano de incienso pura e!.os. 
Pero vaya, en compensación, éste, que 
les quema el propio Litvinotf; 


NOSOTROS HEMOS SACIH1f1- 
CADO ESPAÑA A LA PAZ GENE- 
RAL. Maxim Litvinoff, en su di:- 
,cúrso del 29 de noviembre, en la 
Sociedad de la Naciones. —: 









Quien en tiempos de revolución 
manda una posición decisiva y la 
abandona, en vez de obligar al ene- 


migo a asaltarla, merece sin excep- 
ción ser tratado como traidor — 
CARLOS MARX. 





Liga staliniana de los 
- derechos der hombre 


La penetración rete Jo se ha- 
ce notar de inmediato, dondequiera 
se Opeva, por la mediatización que 
y:oduce, y por la desviación que pro- 
10ca y lo corrupción resultante, o por 
la división que determina cuando sus 
planes encuentran resistencia. 


Es lo que acaba de ponerse al des- 
nudo en .a Liga de los Derechos de? 
Hombre, de Francia, — según infor* 
ma “Le Libertaire”, de París, — con 
la renuncia ruidosa de siete miembros 
de su Comite Directivo, entre los cua- 
tes están George Pioch y Felicien 
Challay2z, pacifistas integrales, cuya 
presencia resultaba insostenible en 
una institución que, — colonizada por 
108 stalirianos, quienes compiten en 
pepalians Sn ba derechistas, — 

a devewido patriotera, y que, por 
esa inf'kencia, niega su origen — ya 
cue surgió del asunto Drsylus — y 
su larga uctuución acreditada en tans 
ros luch:'.s contra toda injusticia. Se 
Ra negajvu en efecto — y ese es el 
motivo que decidió la renuncia — 4 
mvestigur y protestar por los odiosos 
trocesos de Moscú, “esguisunto Seo 
fue centurlicado”, como ha die 
Ceorge Pioch. Los Derechos del Homa 
ire no llagan a tanto. 
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